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  Cuando Katrina Madson regresa a Fairfax, Texas, tras diecisiete años de ausencia, descubre que las cosas han cambiado. El chico del que estaba enamorada en el instituto dirige ahora un club sexual y, además, es un dominante. El sentido común le dice que se mantenga alejada, pero se siente muy tentada por su oferta de trabajo.


  El hombre hecho a sí mismo, Colt Donahue, es un estricta dominante. Su negocio, el Club Fusión, es un gran éxito, y no va a dejar que el sheriff local o la gente de mente estrecha de Fairfax lo cierren. Está aquí para quedarse.


  Desde el momento en que ve a Kat, la desea. Con una sola mirada a sus sensuales ojos color avellana, Colt sabe que esa mujer descarada y franca es para él. Nada le excitaría más que someterla a su voluntad.


  Colt le muestra a Katrina de lo que es capaz un Dominante, pero ¿podrá domar a la agitadora la completa sumisión?


  NOTA DEL EDITOR: Romance BDSM, Contemporáneo, Una Relación dominante/sumisa, Contemporáneo, M/F. 33.000 palabras. Todos los personajes representados en esta obra de ficción son mayores de 18 años.
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  Queda prohibida la reproducción total o parcial de esta obra literaria en cualquier forma o por cualquier medio, incluida la reproducción electrónica o fotográfica, sin la autorización escrita del editor.


  Esta es una obra de ficción. Todos los personajes y acontecimientos de este libro son ficticios. Cualquier parecido con personas reales vivas o muertas es pura coincidencia.


  «El pegamento fundamental que mantiene unida cualquier relación es la confianza».


  —Brian Tracy


  CAPÍTULO 1


  Colt Donahue sacó el todoterreno de su finca privada y lo llevó a la carretera nacional. Hoy se encontraba en un estado de ánimo especialmente bueno. Acababa de recibir una llamada de unos clientes potenciales. Si se unían a él, le supondrían veinte más sólo este mes. Negocio estaba en auge. Ahora, a los treinta y siete años, por fin sentía que estaba llegando a algo. Había entrado en un mercado que tenía el potencial de convertirlo en un hombre muy rico. Eso si la gente de Fairfax no ponía más objeciones. La sonrisa en su rostro se desvaneció. Estaba seguro de que encontrarían algo de lo que quejarse. Siempre lo hacían.


  Más adelante, Colt pudo ver un Jaguar a la vuelta de la curva. El conductor tenía poca o ninguna consideración por los demás en la carretera.


  —Así es, imbécil, toma mi mitad del camino también.


  Bueno, él no iba a moverse, eso es seguro. Tenía derecho de paso. El elegante coche plateado seguía acercándose, con una enorme nube de polvo a su paso.


  —¿Qué carajo?


  Apenas pudo evitar la colisión al girar su todoterreno hacia la cuneta. Su coche se detuvo bruscamente.


  —Maldita sea, Jesús.


  Miró por el espejo retrovisor, con la rabia a flor de piel. Una mujer con gafas oscuras y pelo largo y negro desapareció. Sacudió la cabeza con incredulidad. Una zorra rica le había sacado de la carretera. No iba a dejar que se saliera con la suya. Giró el coche en su persecución, haciendo sonar el claxon al llegar detrás de ella. No tuvo ningún efecto. Ella no se detuvo, ni siquiera redujo la velocidad. Su equipo de música estaba a todo volumen y su cabeza se balanceaba al ritmo de la música mientras avanzaba por la calle principal. Su enfado crecía por momentos, y golpeó con fuerza su puño sobre el claxon varias veces. Seguía sin surtir efecto. Espera a que ella detenga su coche. Tendría mucho que decirle. Varias personas salieron de las tiendas para ver a qué se debía todo el alboroto.


  Cuando ella se metió en una calle lateral y aparcó frente a un santuario de gatos, él echó el freno de mano y salió del coche furioso.


  Se le ocurrió que probablemente ella pensaba más en los animales que en las personas, y su resentimiento aumentó. Cuando se acercó al reluciente Jaguar, ella había apagado el motor y la música a todo volumen. Se preguntó por qué estaba sentada mirando la casa colonial de doble fachada cuando de la puerta colgaba un cartel de cerrado. Todo el mundo sabía que el propietario había muerto recientemente.


  —¿Qué demonios cree que está haciendo, señora? ¿No sabe que acaba de sacarme de la carretera?


  La mujer era menuda y supuso que el coche era demasiado grande para ella. Tenía las manos en el volante y las agarraba con fuerza para que los nudillos se vieran blancos. Sin quitarse las gafas de sol, le miró. Por un momento pensó que se arrepentía de sus acciones, y entonces habló.


  —No me culpes por tus insuficiencias.


  Esta no era la respuesta que esperaba.


  —Debe tener ganas de morir o algo así, señora.


  —Nada de eso, sólo conduje hasta la ciudad. ¿Estás seguro de que no te saliste de la carretera tú solo?


  Le hirvió la sangre y se inclinó hasta su nivel.


  —Tengo ganas de denunciarte por conducción peligrosa.


  —¿Algún testigo?


  Abrió la puerta del coche y subió a la acera. Se alzó sobre ella. Se dio cuenta de que ella no podía medir más de 1,50 metros. El coche era demasiado potente para ella.


  —No, sería mi palabra contra la suya.


  —Entonces creo que ganaría la discusión, ¿no?


  —¿Cómo lo hace, señora?


  —He oído todo sobre ti y lo que haces en tu club privado. Hay mucha gente por aquí a la que le gustaría ver tu espalda.


  Se pasó una mano por el pelo, consciente de que ella había dado la vuelta a la discusión. Ahora parecía que tenía que defenderse. ¿No había justicia en el mundo?


  —¿Cómo sabes lo que hago?


  —No te acuerdas de mí, ¿verdad, Colt?


  Se quitó las gafas de sol. Tenía los ojos rojos como si acabara de llorar, y parpadeó varias veces a causa de la dura luz del sol.


  Evaluó su aspecto. Un hermoso cabello negro como el cuervo le caía sobre los hombros y brillaba bajo el sol del mediodía. Un rostro pequeño y redondo con los ojos avellana más increíbles que jamás había visto le miraba. Sus labios eran como cerezas, maduros y brillantes, y su ropa era de la mejor calidad.


  Por su vida, nunca había puesto los ojos en ella. Sacudió la cabeza, preguntándose si era una treta para distraerlo de su terrible conducción.


  —¿Seguro que nos conocemos?


  —Yo estaba dos grados por debajo de ti. Soy Katrina.


  Ella todavía no se le había ocurrido. La única Katrina que recordaba había sido una chica friki que llevaba gafas gruesas.


  Continuó:


  —Una vez intervino para impedir que un grupo de chicas me quitara el almuerzo.


  Todo encajaba en su sitio. Sacudió la cabeza. Hablando de florecimiento.


  —Eres Katrina Madson. Ahora lo recuerdo. —Señaló el santuario de los gatos—. Tu madre acaba de morir. Era una buena mujer. Lo siento.


  Ella asintió y se apartó un momento. Él pudo ver cómo se mordía el labio inferior mientras resistía el impulso de llorar.


  —Sí, he vuelto para su funeral, —susurró.


  Toda su ira se disipó.


  —Mira, te dejaré en paz. —Comenzó a alejarse, pero se volvió a mirar hacia ella—. Escucha, Katrina, un consejo. Búscate un coche más pequeño.


  —Yo también tengo un consejo para ti, Colt. Métete en tus malditos asuntos.


  * * *


  Kat vio a Colt Donahue alejarse en su BMW. El chico del que se había enamorado hacía más de veinte años era aún más guapo ahora. Se había rellenado, y los hoyuelos que ella había admirado cuando era joven estaban aún más definidos. Le hacían parecer increíblemente sexy. Era irónico que sólo se hubiera fijado en ella una vez, cuando un grupo de chicas de mierda había intentado robarle el almuerzo. El instituto nunca había sido una experiencia agradable para ella, pero Colt la impactó ese día, a lo grande.


  Lástima que dirigiera un club privado de desviados en su rancho. Su madre había hablado mucho de eso y poco más por teléfono. La gente del pueblo estaba en pie de guerra, decidida a poner fin a su desagradable empresa. Supuso que pronto se iría. Fairfax no era un lugar para quedarse si no encajabas, como ella sabía muy bien.


  Cuando ella era mucho más joven, Fairfax, un pequeño pueblo del centro de Texas, había sido un remanso. Los residentes habían luchado contra el cambio, aferrándose al ayer, asustados por el mañana. Era una de las razones por las que se había ido. Eso y una madre que decía que Kat nunca llegaría a nada. En cuanto cumplió los dieciocho años, se largó de allí, decidida a hacer fortuna y a demostrar que su madre estaba equivocada.


  Sólo que la fortuna nunca se había materializado.


  Tras una sucesión de relaciones fallidas, el orgullo era lo único que le quedaba. Difícilmente iba a admitir que era un fracaso. Por eso había pedido un préstamo de cien mil dólares para comprar el Jaguar y algunas prendas de diseño caras. No había forma de que volviera a Fairfax sin un centavo. A algunos les haría muy feliz verla de rodillas. Y qué si no podía hacer los pagos del préstamo. Su madre había dejado una casa y todo lo que había en ella. Después del funeral, cuando el polvo se hubiera asentado, ella podría devolverlo todo. Ese era el plan, porque el tipo al que le había prestado el dinero no aprobaba los retrasos en los pagos. No le cabía duda de que enviaría a un par de indeseables a hacerle una visita, en lugar de una dura carta del banco.


  Desechando los pensamientos desagradables de su mente, Kat se giró y miró la impresionante fachada de la casa de su madre. No podía posponerlo más. Tenía que entrar.


  Cuando ella abrió la puerta principal y cruzó el umbral, el inconfundible olor a orina de gato y a aire viciado le llenó las fosas nasales. Habían pasado diecisiete años desde la última vez que vio el interior, y por el aspecto del pasillo y la sala de estar, no había cambiado nada. Los efectos de sesenta años de la vida de su madre estaban esparcidos por todas partes. Era una mezcla ecléctica de muebles antiguos y recuerdos hippies. Mary Lou Madson había sido una excéntrica, como mínimo. Tal vez por eso Kat sentía que nunca había encajado realmente. Había tenido pocos amigos en la escuela, otra razón por la que había dejado Fairfax a una edad tan temprana.


  Cuando tienes una madre a la que los lugareños conocen como «la señora de los gatos», no es de extrañar que se sienta como un bicho raro.


  Una lágrima rodó por su mejilla cuando entró en el dormitorio de su madre. Se sentó en el borde de la cama y se acercó una almohada a la cara. Respiró, tratando de captar su esencia. El olor familiar y reconfortante calmó sus nervios crispados y apretó la almohada contra su cuerpo.


  La culpa la abruma.


  —Mamá, siento mucho no haber estado ahí para ti.


  Todos estos años se mantuvo alejada, temiendo volver y reconocer su fracaso.


  Por mucho que lo intentara, nunca pudo acumular dinero propio. Siempre había algo que la distraía. Por lo general, venía en forma de un tipo atractivo que la llevaba a la cama. El mismo tipo que se iba cuando ella se despertaba a la mañana siguiente. ¿Por qué había pedido prestados cien mil dólares? ¿A quién quería impresionar? Supuso que a nadie en Fairfax le importaba lo que Katrina Madson había hecho con su vida. Menos mal, porque no había hecho una mierda. No había logrado absolutamente nada. Si no podía hacer los pagos de su préstamo, los matones vendrían a buscarla. Si es que la encontraban.


  CAPÍTULO 2


  Cuando Colt miró por la ventana, pudo distinguir el coche patrulla del sheriff Bunty, que recorría el camino. Miró su reloj de pulsera. ¿Qué demonios quería ahora el viejo loco? Esta debía ser la tercera visita que hacía este mes. Tenía clientes potenciales que aparecerían en media hora. No quería que el sheriff local se quedara fuera más tiempo del estrictamente necesario. Era malo para el negocio.


  Colt cogió su camisa y empezó a ponérsela mientras se dirigía al exterior. Acababa de metérsela en los vaqueros cuando llegó al coche del sheriff y esperó a que saliera lentamente del vehículo. Colt pudo distinguir una bolsa de Twinkies en el asiento del copiloto. Supuso que el sheriff era muy goloso. Conocía al sheriff Bunty desde que era un niño pequeño y supuso que debía estar a punto de jubilarse. Por lo que a él respecta, no podía llegar lo suficientemente pronto.


  —Buenas tardes, Colt.


  —¿Qué puedo hacer por usted, Sheriff?


  Colt no tenía tiempo para bromas.


  —He recibido varias quejas.


  Colt se cruzó de brazos a la defensiva.


  —¿Sí?


  El anciano sheriff sonrió y se quitó el sombrero. Entrecerrando los ojos por el sol, se frotó una mano en su escaso pelo gris.


  —A los residentes de Fairfax no les gusta lo que está pasando aquí, Colt. Quieren que se detenga.


  —¿Estoy infringiendo alguna ley, sheriff?


  —Ahora, eso no lo sé. ¿Lo estás?


  Colt respiró.


  —Este es un club privado, sólo para miembros privados. Está en un terreno privado. No estoy infringiendo ninguna ley del estado de Texas. Estoy seguro de que has visto las señales de infracción que he hecho instalar recientemente. Por lo que sé, los únicos que infringen la ley por aquí son los que entran en mi propiedad sin ser invitados. Gente como usted, sheriff, que siempre me molesta con las preocupaciones de los minúsculos habitantes de Fairfax.


  —Mira, hijo, no necesitas ser agresivo conmigo. Tengo todo el derecho a venir a preguntar. Es mi trabajo. Soy la maldita ley por estos lares, por si lo has olvidado. He sido sheriff aquí en Fairfax durante veinticinco años. No te engañes, no sé lo que pasa delante de mis narices. Estás dirigiendo un club de sexo. Si pensaste que no habría ninguna oposición, entonces pensaste mal.


  Colt respiró profundamente. Discutir con el sheriff Bunty no ayudaría. Decidió mostrarse más arrepentido.


  —Escucha, Abe, me conoces de toda la vida. Tú y yo solemos llevarnos bastante bien la mayor parte del tiempo. Sabes que en el fondo soy un tipo normal. Déjame asegurarte que todos los que visitan el Club Fusión tienen veintiún años o más. Todos son adultos con consentimiento. No permito que haya prostitutas aquí, y no se intercambia dinero por sexo. Es una elección de estilo de vida, pura y dura. Mis socios vienen aquí estrictamente por las instalaciones que ofrezco.


  El sheriff asintió.


  —Me gustas, Colt, de verdad, y quiero que sigamos siendo amigos. Pero si me entero de algo remotamente ilegal, vendré aquí y te romperé las pelotas. —Puso una mano en el hombro de Colt—. Eso es todo lo que tengo que decir por el momento.


  Colt sonrió mientras el barrigón se alejaba. Apenas cabía detrás del volante de su coche. No le cabía duda de que el viejo buitre volvería a acosarlo. Supuso que el sheriff Bunty probablemente se estaba empalmando pensando en todas las jóvenes que frecuentaban el Club Fusión. Todo lo que tenía que hacer era estar un paso por delante del viejo bastardo. Conocía todas las leyes del estado de Texas. Había actuado legalmente en todos los casos. No había manera de que Bunty pudiera tocarlo. De ninguna manera.


  * * *


  Kat llamó la atención del camarero, que se acercó para tomar su pedido. Beber sola no era su estilo habitual, especialmente en este local lleno de vaqueros, pero hoy era una excepción. A lo grande.


  —Tomaré otra cerveza, —dijo, levantando su botella vacía. Cuando el camarero empezó a alejarse, ella gritó: Que sean dos, ¿quieres?


  Asintió con la cabeza y siguió su camino.


  Y qué importaba que se pusiera tensa, tenía todos los motivos para ahogar sus penas. Se apoyó en la cabina y cerró los ojos. La vida podía ser tan injusta.


  —No te importa si me siento aquí, cariño.


  Inmediatamente sus ojos se abrieron de par en par. Un tipo lo suficientemente mayor como para ser su padre ya estaba empezando a sentarse. El comienzo de una barba cubría su cara, y el poco pelo que tenía era casi blanco. ¿De verdad creía que ella estaba interesada en él?


  —Disculpe, pero prefiero estar solo.


  «Después del día que había tenido, no sería mucha compañía de todos modos, y ciertamente no estaba ni remotamente interesada en un viejo que se acercaba a los sesenta».


  —No seas así, —dijo—. ¿Qué hace un bomboncito como tú solo?


  —Mira, pensé que había dicho que no quería ninguna compañía.


  Kat alzó la voz mientras empezaba a deslizarse desde la cabina. Justo cuando estaba a punto de levantarse, el viejo la agarró de la muñeca.


  —Sí que tienes valor, cariño. ¿Qué te hace pensar que eres tan especial?


  Le retorció el brazo. Ella miró fijamente al hombre.


  —Quita tus putas manos de encima, gilipollas.


  Se rio a carcajadas, mostrando toda la boca llena de empastes. Su aliento olía a cerveza rancia y a cigarrillos. Ella supuso que había bebido demasiado, pero eso no le daba una excusa para ser un completo imbécil. Sin duda, tenía una esposa en casa y sólo estaba tentando a la suerte.


  —¿Este hombre te está molestando?


  Kat levantó la vista para ver a Colt Donahue de pie junto a su mesa. Su poderoso físico parecía elevarse sobre ella. Unos ajustados vaqueros azules se ceñían a sus caderas y sus anchos hombros rellenaban una camiseta negra. El pelo oscuro de su juventud estaba ahora suavemente salpicado de canas. Sus penetrantes ojos azules se fijaron en la situación.


  El desconocido no parecía estar intimidado en lo más mínimo.


  —¿Por qué no te largas, cara de mierda, no ves que la señora está conmigo?


  Colt habló con una voz clara y fuerte que exigía atención.


  —Estaba hablando con la señora.


  Kat se clavó un dedo.


  —Este idiota no acepta un no por respuesta, Colt.


  Colt miró fijamente al desconocido, y ella vio que se retorcía visiblemente.


  —Ya has oído a la señora. Ha dicho que no. ¿Por qué no te vas de paseo, amigo, no eres bienvenido?


  —Al diablo con usted.


  El hombre le apartó la mano con disgusto y se apresuró a abandonar la mesa.


  Miró a su salvador.


  —Gracias.


  —Deberías tener más cuidado. Este no es el tipo de lugar para que una dama esté sola. Estos hombres esperan un cierto tipo de mujer.


  —Y tú sabrías todo sobre ese tipo, ¿no es así, Colt?


  No pudo evitar el tono burlón de su voz. Colt dirigía un club de sexo. ¿Qué clase de hombre era? Respiró profundamente. Seguramente no era esa la forma de actuar. Tenía que dejar de lado sus ideas preconcebidas. Lo que Colt hiciera en su club privado era asunto suyo y sólo suyo. Al menos se había librado del imbécil que la había estado molestando.


  —Gracias por el consejo, Colt, pero ya soy una chica mayor. Puedo manejarme sola.


  —No tengo ninguna duda. Sólo son palabras sabias, Katrina. Depende de ti lo que hagas con ellas.


  —Bien, y, por cierto, llámame, Kat. Sólo la gente con un hacha para moler me llama Katrina.


  En ese momento llegó el camarero con las dos botellas de cerveza que había pedido. Las colocó frente a ella.


  —Una mujer que bebe sola sólo busca problemas. Recibirás mucha atención no deseada. Ya has tenido a un tipo coqueteando contigo. Está claro que has bebido demasiado.


  Irritada, Kat se llevó las manos a la cabeza.


  —No me sermonees, Colt. Esta noche no. Sólo necesito escaparme un rato. —Dio un gran trago a su cerveza en señal de desafío. Su voz subió una octava mientras levantaba su mirada hacia la de él—. ¿De acuerdo?


  Colt apretó la boca y negó con la cabeza.


  —Entonces tendré que quedarme aquí contigo. Veo que te meterás en un sinfín de problemas si sigues así.


  Antes de que ella pudiera responder, él se sentó en su mesa. Se inclinó hacia delante y le quitó la segunda botella.


  —Me ocuparé de esto por ti.


  —Oye, —dijo ella cuando él se la llevó a los labios y empezó a beber—. Consigue la tuya, vaquero.


  —Lo he hecho.


  Sus ojos brillaban mientras le sonreía, revelando los profundos hoyuelos que bajaban hasta las comisuras de la boca. De acuerdo, el tipo era sexy, pero a ella no le gustaba a qué se dedicaba.


  Continuó:


  —Dime qué es tan malo que has recurrido a la bebida.


  Kat negó con la cabeza.


  —No querrás saberlo. Además, probablemente no tienes tiempo. ¿No deberías estar dirigiendo ese sórdido club tuyo, y no frecuentando este buen establecimiento?


  —El Club Fusión sólo abre los jueves, viernes y sábados. Hoy es domingo. Aunque dudo que lo sepas, por el estado en que te encuentras. Como pareces tan interesado en lo que hago, tendré que hacerte una visita guiada.


  —De ninguna manera, Colt. Dejemos una cosa clara. Nunca voy a poner un pie dentro de tu sórdido local.


  —Me parece justo.


  Sonrió y señaló las seis botellas vacías que se acumulaban en su mesa.


  —Háblame de tu día. ¿Qué ha hecho que sea tan malo?


  * * *


  Colt se relajó en su asiento y miró a la mujer que apenas conocía. Por fuera, podía tener un carácter duro, pero la experiencia le decía que eso era sólo una fachada. Kat tenía una vulnerabilidad y una belleza que ponía en marcha todos sus sentidos. A cualquier otra persona tan hostil, la habría dejado a su suerte. Por alguna razón que aún no había descubierto, se había visto obligado a quedarse y vigilarla. Parecía que se dirigía a un problema, y pensó que tendría que asegurarse de que llegara a casa sana y salva.


  Tomó un trago de su Bud y señaló con la botella.


  —Estabas a punto de decirme por qué estás ahogando tus penas.


  —Me temo que son malas noticias.


  Terminó su cerveza y dejó la botella vacía sobre la mesa. Cuando intentó llamar la atención del camarero chasqueando los dedos, Colt le cogió la mano.


  —Te traeré uno en un minuto.


  Los dedos de ella se relajaron en su agarre, y le costó un rato centrarse en él. Cuando lo hizo, sus ojos color avellana parecían tristes y despreocupados. La mujer parecía derrotada por la vida.


  —Sigue, —le instó, acariciando la suave carne de su palma con el pulgar.


  Parecía que la calmaba.


  —Mamá dejó todo su patrimonio a una organización benéfica para gatos. ¿Puedes creerlo?


  Ciertamente sonaba un poco duro. Le habían dejado el rancho de su padre cuando sus padres habían muerto en un accidente de coche hacía unos tres años. Que no le dejaran nada le habría parecido una patada en los dientes. En las mismas circunstancias, supuso que él también se habría sentido bastante molesto.


  —¿No te dejó nada?


  Sacudió la cabeza.


  —Ni un céntimo.


  Y continuó:


  —Tal vez sea porque no mantuviste contacto con tu madre.


  Kat se quedó mirándolo.


  —Llamé a mi madre todo el tiempo, Colt. Incluso la visité en ocasiones. Ahora tengo hasta el viernes para dejar la casa en la que crecí.


  —Es una pena, Kat. —Lo sintió por ella—. Al menos no necesitas su dinero. Eres una mujer de éxito por derecho propio. Ese hermoso Jaguar con el que casi me sacas de la carretera es prueba de ello.


  Ella sacudió la cabeza y estalló en lo que él sólo podía describir como una risa histérica.


  —Eso es sólo humo y espejos. —Kat se mordió el labio inferior y retiró la mano de su agarre. Al borde de las lágrimas, respiró y dijo: Mira, Colt, gracias por la ayuda, pero realmente debo irme.


  Con eso, se puso de pie y comenzó a alejarse de él. De vez en cuando se aferraba a una silla para estabilizarse. Justo a la salida, se detuvo y él la vio sacar un juego de llaves de su bolso.


  Sacudió la cabeza y bebió lo último que quedaba de su cerveza. Había visto a su Jaguar fuera. Ahora parecía que iba a tener que cuidarla un poco más antes de que se hiciera daño.


  CAPÍTULO 3


  Apenas Kat abrió la puerta del conductor, le arrancaron las llaves de las manos.


  —Me llevaré esos.


  Una voz profunda demasiado familiar asaltó sus sentidos. Colt no pudo resistirse a molestarla. Se dio la vuelta y lo miró fijamente.


  —Oh, eres tú otra vez. Devuélvelos. Los necesito.


  —Ni de coña, —dijo.


  En señal de desafío, puso las manos en las caderas.


  —Vete a la mierda, vaquero, ¿cómo se supone que voy a llegar a casa sin un coche?


  Colt sonrió benignamente, con un giro perverso en sus labios.


  —Francamente, querida, me importa un bledo, pero algo protector dentro de mí quiere evitar que te metas en más problemas. —Respiró profundamente mientras la miraba fijamente—. Dejaremos tu coche aquí y te llevaré a casa.


  Kat ya había conocido a su tipo. Toda su vida había estado llena de hombres como Colt Donahue.


  —Oh, ya veo. Crees que llevándome a casa me llevarás a la cama. Bueno, me he encontrado con los de tu tipo antes, y no va a suceder.


  Ya estaba harta de que la utilizaran. A la edad de treinta y cuatro años, ya estaba acostumbrada.


  —Aclaremos una cosa, señora. Yo no me aprovecho de las mujeres, especialmente de las que no saben aguantar el alcohol. Además, prefiero que mis compañeras sexuales sean un poco más, digamos, sumisas, y menos conflictivas.


  Cuando su madre mencionó por primera vez que Colt Donahue dirigía un club sexual, lo buscó en Internet. El Club Fusion presumía de pozos de placer, salas de azotes y mazmorras, además de un club nocturno que ofrecía mucho BDSM y humillación pública. Ciertamente, había despertado su interés cuando miró las fotografías de las instalaciones. Los bastidores, los látigos y las cuerdas colgaban en abundancia de las paredes. Ahora le fascinaban y no estaba dispuesta a reconocerlo. ¿Qué sentiría al dejarse llevar y confiar plenamente en otra persona? Con los años había aprendido a no confiar nunca en un hombre. Siempre te decepcionan.


  Tratando de sofocar la fascinación que sentía por su estilo de vida BDSM, replicó enfadada:


  —Ser sumisa no es mi estilo.


  —Me doy cuenta.


  Con una mano en la espalda, la guio hasta su BMW y, sin mediar palabra, le abrió la puerta. En pocos minutos, la llevó de vuelta a casa de su madre. Mientras se hacía el silencio entre ellos, ella estudió su perfil con detalle. Tenía una mandíbula fuerte y labios carnosos. Su cabello oscuro fue cortado de modo que se estrechó en el escote. Todo en él le llamaba la atención, desde el costoso reloj de diseño que llevaba hasta el ligero vello masculino del dorso de sus manos. Sus largos dedos guiaron el coche de forma experta mientras giraban en una calle lateral y se dirigían a la casa de su madre. Su ligero toque en el volante era una señal segura de que estaba relajado y a gusto consigo mismo.


  —¿Por qué estás tan enfadada, Kat?, —preguntó finalmente—. Sé que no puede ser agradable ser desairado por tu propia carne y sangre, pero seguramente ya que estás económicamente bien, al menos puedes seguir con tu propia vida.


  Sus manos se cerraron en puños. Colt lo tenía demasiado fácil. Quizá por eso se mostraba tan despectivo con su situación.


  —Las cosas no son lo que parecen, Colt. La ropa de diseño y el Jaguar del bar se han comprado con dinero prestado.


  Le miró directamente. Pudo ver la expresión de sorpresa en su rostro.


  —No tengo ni un céntimo a mi nombre.


  Un ceño fruncido arrugó su frente.


  —¿Entonces por qué tu madre te dejó sin dinero?


  Ella tomó una respiración profunda.


  —No quiero explicarlo, pero ahí va. Le he estado dando vueltas a mi madre durante los últimos diecisiete años. Hice creer que me iba bien. Que había logrado mucho en mi vida. Una vez al mes llamaba por teléfono a mi madre. Lo que me faltaba de éxito personal, lo compensaba con creces con la exageración. Mil dólares se convertirían en diez mil dólares. Un trabajo en Walmart se convertiría en asistente personal de un gran abogado de la ciudad. Un pequeño condominio de una habitación se convertiría en un gran apartamento, con piscina privada y sauna.


  Sacudió la cabeza.


  —¿Por qué? ¿Y por qué pedir dinero prestado para volver aquí después de todos estos años?


  —Quería que se viera que lo estaba haciendo bien. No quería volver a Fairfax después de diecisiete años como un fracaso.


  —Así que te has endeudado, pretendiendo ser algo que no eres.


  —Sé que es ridículo, pero yo sufrí cuando era más joven. Me sentía como una marginada aquí. Quería mostrarles a todos que Katrina Madson ha triunfado en la vida.


  Colt maniobró el coche a través de un intercambiador y luego se volvió hacia ella.


  —Eres bueno en una cosa, eso es seguro.


  —¿Qué es eso?


  —Mentir. Mentiste tan bien que tu madre pensó que no necesitabas el dinero y te dejó sin nada.


  Si Kat no hubiera estado tan tensa, habría llorado.


  —Sí, la ironía de todo esto.


  Colt asintió.


  —Entonces, ¿cuánto debes?


  —Cien mil dólares, más los intereses.


  Dejó escapar un largo y lento silbido.


  —¿Cómo estáis gestionando los reembolsos?


  —Yo no. Ya he perdido el segundo.


  —Entonces deberías pensar en vender ese coche. De todas formas, es demasiado potente para ti.


  —Puedo manejarlo. Pero sé que tienes razón. Tiene que irse.


  Colt aparcó el coche frente a la casa de su madre.


  —Supongo que pronto volverás a casa, así que probablemente no te volveré a ver. ¿Dónde está tu casa estos días?


  —Una caravana a las afueras de Pasadena. No tengo ningún plan hecho. Todo lo que he hecho últimamente se ha centrado en que mi madre me deje una herencia. Ahora tengo que pensar qué voy a hacer después. Además, aparte de la caravana, no hay ningún sitio al que pueda ir. Supongo que quemé todos mis puentes cuando dejé Pasadena. Encontraré un trabajo en algún lugar de la zona y me alquilaré un lugar pequeño. Tiene que ser mejor que donde vivía. —Extendió la mano—. Las llaves, por favor. No sólo has cogido las llaves del Jaguar, las de la casa también están ahí.


  Colt sacó sus llaves del bolsillo de su pantalón.


  —Siempre puedo ofrecerte un trabajo, Kat.


  —¿Haciendo qué?


  —Necesito a alguien que lleve la recepción por mí en el Club Fusión.


  Sacudió la cabeza.


  —No me voy a quedar por ahí con nada más que un tanga de cuero.


  La mirada de Colt la recorrió de pies a cabeza, y ella sabía que estaba imaginando las imágenes en su cabeza. Los comentarios frívolos con un hombre como Colt podían meterla en serios problemas.


  Ella respondió irritada:


  —Además, ya te dije que nunca pondré un pie en ese lugar.


  Sonrió, mostrando sus hoyuelos.


  —Así es, pero eso fue antes de que descubriera que estás desesperado por el dinero.


  —No tan desesperado.


  —Realmente tienes una idea equivocada. Deberías venir a mi club y echar un vistazo por ti mismo. Ya te has hecho a la idea, pero no sabes absolutamente nada del Club Fusión. Te prometo que no es tan depravado como crees.


  —Gracias, pero no gracias. —Jugueteó con las llaves de la casa en su mano—. Colt, gracias por ser un buen tipo. Sé que estoy borracho porque no suelo revelar nada de mi vida privada.


  Si no tuviera cuidado, diría demasiado. Siguiendo su instinto, le besó la mejilla y se bajó del coche. Sonrió mientras se dirigía a la puerta principal.


  Bajó la ventanilla de su BMW mientras ella se movía con dificultad hacia la casa.


  —Kat, si cambias de opinión, ya sabes dónde encontrarme. Voy a poner un anuncio en los periódicos al final de la semana. Así que el puesto de recepcionista no estará disponible por mucho tiempo, especialmente porque el dinero es muy bueno.


  Sacudió la cabeza y sonrió.


  —Seguro que sí, pero no aguantes la respiración, vaquero.


  * * *


  Una semana después


  Kat llegó a la conclusión de que pedir prestados cien mil dólares era la cosa más tonta que había hecho nunca. Incluso más estúpido que ir por Fairfax y preguntar si alguien tenía trabajo. Para ella, la gente del pueblo parecía sentir un intenso placer al decirle que no había vacantes de ningún tipo.


  Mientras conducía el maltrecho Jeep fuera de la ciudad, repitió una conversación que había tenido con el dueño de la tienda de comestibles.


  Imitó a la mujer con la misma voz quejumbrosa y nasal:


  —¿Qué le pasó a tu Jaguar, Kat? —Ella golpeó su puño contra el volante—. Se ha ido para siempre, Sra. McCreedy. Prefiero conducir este pedazo de mierda.


  Después de cambiar el Jaguar en un concesionario local y perder veinte mil dólares sobre lo que había pagado por él hacía apenas quince días, había conseguido reducir su deuda. Sin embargo, los matones sin escrúpulos que le habían prestado el dinero le habían añadido un recargo de trescientos dólares por el retraso en el pago. Ahora, con los usureros respirándole en la nuca, tendría que acudir a Colt Donahue para pedirle un trabajo. Si es que todavía tenía uno.


  Mientras dirigía el destartalado jeep por su camino privado, hizo una mueca y volvió a hablar en voz alta.


  —Mierda. Supongo que voy a tener que comer un poco de pastel de humildad.


  La vieja casa del rancho se hizo visible. Construida en estilo colonial, tenía profundas verandas de madera envolventes. Enormes pilares de mármol custodiaban la entrada principal. De tres pisos, las paredes pintadas de blanco destacaban entre el verdor de los árboles y arbustos. Dos grandes perros grises se descolgaron de un columpio del porche y salieron trotando al patio cuando ella aparcó. Aunque no ladraban, los curiosos sabuesos estaban esperando a que ella saliera del jeep. Kat respiró profundamente. Esperaba que el humilde pastel tuviera buen sabor.


  * * *


  Colt sonrió para sí mismo mientras veía a Kat Madson salir del jeep. Sacudió la cabeza. Había algo en ella que despertaba su curiosidad. Aquellas largas piernas en vaqueros ajustados, y aquella abundancia de pelo grueso y negro como el azabache que caía en cascada sobre sus delgados hombros y su bonita blusa roja, aumentaban su libido. No le importaría conocer a Kat en una base más íntima, aunque su temperamento no era propicio para su estilo de hacer el amor, por decir algo. Acababa de terminar una relación de seis años con Angie antes de que ella regresara a Australia. Cuatro años después se habían entregado a una asociación dominante y sumisa. Kat necesitaba ciertamente ser dominada y puesta en línea. Se rio. Se necesitaría toda una vida para controlar a una mujer como ella. Estaba confundida hasta el punto de ser incontrolable. Supuso que estaba tratando de poner orden en su vida, porque el esbelto Jaguar que había tenido antes se había convertido en un montón de óxido. Si ella había venido por el trabajo, entonces tal vez él debería darle una oportunidad. Para el puesto de recepcionista, necesitaba una mujer capaz de cuidar de sí misma, y ella encajaba perfectamente. No podía imaginársela aguantando cualquier mierda de sus miembros. Como muchos de ellos eran sumisos, supuso que pagarían más por algo así.


  Entró en la recepción y abrió la puerta principal.


  Ella estaba subiendo el corto tramo de escaleras hacia el porche, y él llamó:


  —Hola, Kat, me alegro de verte de nuevo.


  —Podría haber sabido que te verías engreído, Colt. He venido por el trabajo que mencionaste, así que, si no está, avísame y me pondré en camino.


  —Tranquila, Kat.


  Levantó las manos. La mujer parecía estar a punto de irse. Nunca había conocido a nadie tan asustado como ella.


  —Nadie está tratando de hacerte sentir un tonto. El trabajo aún está disponible, así que, si lo quieres, será mejor que vengas.


  Sus ojos se entrecerraron en él por un momento, y luego cruzó el umbral.


  —Supongo que he cambiado de opinión sobre tu club. Es una prerrogativa de la mujer cambiar de opinión, ¿no? —Sonaba a la defensiva.


  —Por supuesto que sí. Me alegra ver que has seguido mi consejo y te has deshecho del Jaguar. Era demasiado potente para que lo manejara una mujer. ¿Cómo es el Jeep, algo bueno?


  Sus labios hicieron un mohín.


  —Se ve y se conduce como una mierda.


  Le pasó el brazo por el hombro y la guio hacia su despacho.


  —Toma asiento, Kat. Voy a buscar un formulario de personal. ¿Quieres un trago? —Señaló un dispensador en la esquina de la habitación—. O tal vez, te gustaría algo un poco más fuerte. ¿Bourbon?


  —No, estoy bien.


  Se sentó en la silla frente a su escritorio y cruzó las piernas. Parecía nerviosa mientras observaba lentamente el interior de su despacho con sus hermosos ojos color avellana.


  Cuando colocó el formulario correspondiente sobre el escritorio, preguntó:


  —¿Qué busca?


  —Cadenas, látigos, cuerdas, máscaras de cojo.


  Sacudió la cabeza. Tenía una idea equivocada sobre el club.


  —No encontrarás nada aquí.


  —¿Oh? —Su ceño se arrugó con desconcierto.


  —Te lo explicaré todo cuando te lo enseñe. ¿En qué dirección vives ahora, Kat?


  Tenía un bolígrafo preparado para rellenar el formulario.


  —No lo haré. Si el trabajo no está disponible, iba a dejar Fairfax hoy.


  Se echó hacia atrás en su silla y apoyó las manos en la barbilla.


  —¿Y a dónde ir?


  Se encogió de hombros.


  —Donde me lleve mi último centavo.


  Cuando su mirada se mantuvo en la suya, él supo que ella estaba diciendo la verdad. Kat era un enigma. Podía ser capaz de valerse por sí misma, pero su vulnerabilidad le resultaba embriagadora. ¿Cuántas veces la había visitado la escuela de los golpes duros?


  —Tengo una habitación libre, —dijo, sin pensar realmente en las consecuencias.


  —¿Bajo qué condiciones?, —preguntó cínicamente.


  —¿Qué términos quiere?


  —Una habitación con cerradura lo más lejos posible de la tuya.


  La miró fijamente. Le recordaba a la negociación de una sesión con una sumisa.


  —Hecho. ¿Algo más?


  —Acceso a una cocina y un día libre a la semana.


  —Hecho. ¿Algo más?


  Ella negó con la cabeza y él levantó una ceja.


  —¿Quizás te gustaría saber la paga?


  Ella sonrió y él vio que sus hombros se relajaban visiblemente.


  —Podría ser una buena idea.


  Al negociar primero los arreglos de vivienda, Colt sabía exactamente de dónde venía Kat. Supuso que los hombres la habían utilizado, una y otra vez.


  —Reconozco que has tenido una vida dura, Kat, pero créeme cuando te digo que no me aprovecho de nadie, y menos de una mujer con mala suerte. Durante el primer mes, recibirás dos mil dólares en efectivo, más tu alojamiento y comida. Dentro de tres meses, cuando te hayas instalado y vea lo buena que eres en tu trabajo, te pagaré el doble de esa cantidad. ¿Te parece aceptable?


  —Sí.


  —Entonces sígueme, Kat, es hora de mostrarte el Club Fusión.


  CAPÍTULO 4


  Colt no había mentido cuando dijo que la paga era buena. El dinero la ayudaría a pagar sus deudas. La condujo a través de una puerta marcada como «privada». Colt señaló el cartel.


  —Cuando estamos abiertos al público, esta puerta se mantiene cerrada en todo momento. Este es el alojamiento privado. Pensé que le gustaría ver su habitación primero.


  —¿Alguien más se queda a dormir? —preguntó.


  Era prudente saber en qué se estaba metiendo.


  Se volvió y la miró.


  —Nadie más, aparte de Rómulo y Remo.


  —¿Quiénes son...?


  Hizo un gesto con el pulgar por encima del hombro.


  —Ya los conoces. Son mis dos perros lobo.


  —Oh. —Al menos parecían bastante amistosos.


  La condujo a un tramo de escaleras.


  —Mi habitación está en esta planta, pero como quieres una habitación lo más alejada posible de la mía, la tuya estará en la planta superior.


  Mientras ella lo seguía, su mirada aterrizó en su lindo culo envuelto en jeans ajustados. Colt tenía un andar muy sexy. Sus ojos se dirigieron a sus fuertes y poderosos hombros, y se lamió los labios. Estar entre sus brazos la haría sentir tan segura y protegida. Sacudió la cabeza. Colt estaba fuera de su alcance. Además, llevaba un estilo de vida BDSM, y eso no encajaba con su personalidad. Suspiró resignada. «Quítate de la cabeza cualquier idea fantasiosa, Kat. Los hombres siempre te meten en un montón de problemas».


  La guio por otro tramo de escaleras y por un estrecho pasillo.


  —Puedes elegir entre las habitaciones, pero ésta es la más alejada de la mía. —La hizo pasar a una habitación abuhardillada y luminosa—. ¿Qué te parece?


  Kat se fijó en el agradable entorno. El somier de latón y la colcha de retazos tenían un aspecto hogareño y acogedor. Además, la habitación tenía mucho espacio para guardar cosas. Asintió con la cabeza.


  —Me gusta. ¿Dónde está el baño?


  —Te mostraré.


  Colt sacó la llave de la puerta y se la entregó. Sus penetrantes ojos azules se clavaron en los de ella cuando la puso en su mano. Así de cerca podía ver sus pestañas oscuras curvándose sobre sus mejillas. Su ritmo cardíaco aumentó. ¿Por qué todos los chicos guapos eran inalcanzables?


  —Guarda esta llave porque no tengo una de repuesto.


  A cualquier otro hombre no le habría creído, y debería aplicar las mismas reglas a Colt, pero por alguna razón que se le escapaba, supo instintivamente que decía la verdad. Señaló la puerta que estaba junto a la suya en el pasillo.


  —Este es tu baño. Tiene una ducha y una bañera, en caso de que seas partidario de un largo remojo.


  Cuando volvieran a la planta baja, supuso que él le enseñaría la parte comercial del club. Ahora, ella sería introducida en el estilo de vida fetichista, lo quisiera o no. Sin embargo, trabajar en el Club Fusion era mejor que pasar hambre o salir de Fairfax en un Jeep destartalado, sin saber dónde pasaría la noche.


  Él abrió una puerta y ella le siguió al interior. Sea lo que sea lo que esperaba, no era esto. El lugar se parecía a cualquier bar de lujo de cualquier ciudad del mundo. Asientos elegantes de cromo y cuero se encontraban dispersos entre las mesas de caoba. La sorpresa debió de reflejarse en su cara porque él se río a carcajadas.


  —Aquí es donde las parejas se relajan y hablan con otras personas afines. Este es el nivel uno. Los genitales deben estar cubiertos en todo momento. Esto significa que no se permite el sexo ni las prácticas BDSM. Lo creas o no, esta es la parte más popular del Club Fusión.


  —Estoy bastante sorprendido. Todo parece tan normal.


  Le sonrió como si fuera una niña pequeña.


  —Tienes mucho que aprender. Te enseñaré a pasar al siguiente nivel.


  A través de unas puertas batientes, entraron en una gran sala. Por el aspecto del suelo, supuso que debía ser el club nocturno.


  —Esto se llama «Escándalos», y es el nivel dos. Se permiten ligeros azotes y humillaciones, y los invitados pueden vestirse como quieran.


  La condujo a través de otra puerta y entraron en un pasillo oscuro. Las puertas salían en todas direcciones.


  —Este es el nivel tres. Todo está permitido. Todo, es decir, excepto la prostitución. —Apartó una cortina—. Este es el pozo del placer. —Una gran sala pintada de rojo intenso y dorado estaba llena de muebles y asientos blandos.


  —Todo parece muy inocente, —comentó mientras caminaban por el pasillo—. Pero supongo que eso es de esperar cuando no hay nadie aquí.


  —Trabajando en la recepción, no deberías necesitar llegar tan lejos en el club. Así que probablemente no verás mucho.


  Él abrió otra puerta y ella la reconoció como la mazmorra que había visto en Internet. El corazón le dio un golpe en el pecho cuando vio los grilletes y los muebles de sujeción repartidos por el lugar.


  —Ahora esto parece una cámara de tortura.


  —Quizás, ese es un punto de vista, pero no olvides, Kat, que todo es consentido. Las parejas disfrutan mucho de este tipo de experiencias.


  —¿Qué haces en el Club Fusión, Colt? ¿Cuál es tu función?


  No le había explicado a qué se dedicaba, y ella tenía curiosidad por saber más.


  —Oh, sólo hago el papel de dominante.


  —¿Eres una verdadera dominante?


  Nunca había conocido a un dominante. Aunque Colt era ciertamente un hombre muy atractivo, ella no sabría que era un Dominante si pasara por delante de él en la calle.


  —Sí.


  Debió de intuir su siguiente pregunta, porque dijo:


  —Tengo un control total sobre todo lo que ocurre aquí en el Club Fusión. Mi palabra es la ley. Por lo general, me limito a supervisar el buen funcionamiento del lugar y a velar por que mis invitados tengan todo lo que necesitan. Sin embargo, a veces, si se me ocurre, puedo azotar a las chicas rebeldes y hacer que vuelvan a la línea. Algunos huéspedes tienen sumisas y esclavas que necesitan una disciplina extra por parte del Amo, y estoy encantado de complacerlas. Pero la mayor parte del tiempo sólo soy un showman, actuando el papel de Dominante.


  —¿Eso es todo?


  Dejó de caminar y se volvió para mirarla.


  —No tengo sexo por dinero, si es lo que estás pensando.


  —Lo siento, no quería ofenderte, es que, bueno, nunca había pisado un lugar como este.


  —Prefiero conocer a una mujer durante un periodo más largo. Me gusta generar confianza en una relación, así obtengo más satisfacción. Hace poco terminé con una novia de muchos años. Llegó a una conclusión natural, y luego ella volvió a Australia. —Sonrió—. Entonces, Kat, ¿trabajar aquí te llena de horror?


  —No. He visto cosas peores en bares sin salida.


  —Bien.


  Le levantó la barbilla y ella le miró fijamente a los ojos. De repente, se sintió como aquella inocente niña de catorce años que Colt había rescatado de los matones del colegio.


  —Lo que tienes que comprender, Kat, es que un lugar como éste funciona con confianza. Dios sabe lo que has tenido que aguantar a lo largo de los años, porque sólo con mirarte me doy cuenta de que no confías en nadie en este mundo, especialmente en los hombres.


  Kat cerró los ojos y se mordió el labio inferior. Estaba tan cerca de la verdad que le dolía. Inspiró y profundizó. Muy profundo. No había manera de que ella lo dejara entrar. Abrió los ojos y lo miró directamente.


  Ella dijo en voz baja:


  —Me las arreglo bien.


  Le acarició la mejilla con el pulgar y luego la dejó ir.


  —Esta es una de las salas de azotes que tenemos.


  Abrió una puerta y ella se asomó al interior. Pudo ver un surtido de bastones, látigos y juguetes sexuales utilizados para castigar y recompensar. No podía imaginarse que confiara tanto en un hombre como para dejar que la azotara.


  —Entonces. —Le tocó suavemente la mano—. ¿Estarías feliz de trabajar aquí, Kat?


  —Sí. —El hecho de poder establecerse durante unos meses sería un cambio bienvenido—. ¿Cuándo empiezo?


  —Mañana.


  * * *


  Al día siguiente, a las 20:00 horas.


  Kat se dirigió a la zona de recepción, contenta por el cambio de escenario. Su habitación era bastante cómoda, pero muy restrictiva. Estar en su habitación hora tras hora no era una situación ideal, pero era mejor que la alternativa. Un motel barato y de mala muerte sería mucho, mucho peor.


  Colt la estaba esperando, apoyado en el mostrador de recepción. Llevaba unos vaqueros ajustados a la cadera y una camiseta blanca que se ceñía al contorno de su amplio pecho. Tenía un aspecto muy atractivo y su estómago se retorcía de anhelo sexual. Tuvo que recordarse a sí misma que sólo era un hombre. No era diferente de todos los demás hombres que la habían decepcionado.


  —Ahí estás, —comentó cuando ella se acercó a él—. No tienes que quedarte en tu habitación todo el tiempo, Kat.


  —No quería entrometerme.


  —El rancho se extiende por cien acres. Le aseguro que no será una intromisión. De todos modos, ¿estás cómodo con lo que se requiere aquí?


  —Por supuesto.


  —Mis invitados no llevarán mucho. Espero que eso no te moleste.


  Kat se río.


  —No soy una violeta encogida, Colt. Puedo arreglármelas por mí misma. —Levantó una ceja mientras su mirada lo recorría—. Había pensado que tú también llevarías mucho menos. —Su comentario frívolo casi la hizo sonrojar.


  —¿Pensado o esperado? —Él sonrió cuando ella no respondió—. Yo sólo controlo lo que pasa, veo que todo es legal y está en regla. No me involucro con los clientes.


  —¿Oh?


  —No, como he dicho, me gusta conocer a alguien primero. —Colt miró su reloj—. El primero de nuestros invitados debería llegar pronto. Si me necesitas durante la noche, estaré por aquí asegurándome de que todo funcione bien.


  A las dos horas de su turno, Kat se dio cuenta de que estaba disfrutando. Los invitados eran amables y el tiempo pasaba rápidamente mientras ella tomaba sus abrigos y respondía a sus preguntas. Cuando un posible nuevo socio del club llamó por teléfono con una pregunta que ella no podía responder, fue en busca de Colt.


  El ritmo embriagador de la música se extendió por el club mientras ella se dirigía primero a la barra y luego a la discoteca. Todo el mundo parecía feliz, con alguna que otra carcajada. Colt había tenido razón. El bar era la zona más popular, donde se congregaban grupos de personas, aparentemente inmersos en conversaciones. Seguramente, no podían estar todos hablando de sexo. No estaba en ninguno de los dos lugares, así que respiró hondo y empujó la puerta del nivel tres.


  Todo tipo de gemidos y quejidos provenían de todas las direcciones. Se asomó al pozo del placer, adivinando que él no estaría allí, pero mirando igualmente. Estaba muy oscuro. Lo único que pudo ver fue un grupo de cuerpos desnudos que se retorcían unidos. Le llamó la atención una puerta que se abría detrás de ella y, cuando un hombre que sólo llevaba unos calzoncillos de cuero salió, pudo ver la sala de castigo, débilmente iluminada. Una mujer estaba tumbada sobre un banco blando, recibiendo unos azotes en el trasero desnudo. Por el sonido de los gemidos que salían de ella, también lo estaba disfrutando. Sabía que no debía mirar, pero no pudo evitarlo.


  —Kat, no te tomé por un mirón.


  La repentina aparición de Colt a su lado la hizo girar para mirarlo. Asustada, se llevó una mano a la boca.


  —Te estaba buscando.


  —Estaba detrás de la barra.


  —Lo siento, no te vi. Hay una llamada telefónica para ti.


  La mujer que estaba siendo azotada se volvió más ruidosa, y Kat hizo un gesto con el pulgar sobre su hombro.


  —No puedo creer que lo esté disfrutando.


  Colt sonrió.


  —Te sorprenderías, Kat. He azotado a mujeres hasta el orgasmo antes.


  Kat se quedó mirándolo. Para una mujer que siempre había tenido un sexo insatisfactorio, la idea de que pudiera ser azotada hasta el clímax parecía descabellada.


  —Colt, tu ego debe ser enorme. Es imposible azotar a una mujer hasta el orgasmo.


  Se inclinó y le susurró al oído:


  —Créeme, cariño, podría tenerte suplicando que te liberes sexualmente sin ningún problema.


  La idea de que Colt le diera unos azotes en el culo desnudo hizo que su coño se humedeciera. Entonces la realidad la golpeó. Colt sólo le estaba tomando el pelo. Con sus manos en el pecho, lo apartó juguetonamente.


  —Bueno, afortunadamente nunca tendrás la oportunidad de probarlo, Sr. Ego Exagerado.


  Mientras se alejaba, ella pudo oírle reír.


  —Tal vez no, pero sé que la idea te excita.


  CAPÍTULO 5


  Una semana después


  —He terminado de ordenar la zona de recepción. ¿Hay algo más que pueda hacer, Colt? —preguntó Kat mientras entraba en el bar.


  Sonrió. Llevaba una semana trabajando en el Club Fusión, pero aún parecía recelosa.


  Colt le entregó un paño.


  —Toma, ayúdame a secar estos vasos, y luego colócalos en la estantería listos para esta noche.


  Sus hombros estaban rígidos mientras cogía un vaso.


  Sin poder resistirse, preguntó:


  —¿Eres feliz trabajando aquí, Kat?


  —Sí.


  Colt sacó una bandeja de vasos humeantes de la máquina y los colocó en el escurridor.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, ¿por qué lo preguntas?


  Se encogió de hombros.


  —Parece que te estás conteniendo, eso es todo. Te dije que eras más que bienvenido a usar las instalaciones del club, pero hasta ahora, apenas te he visto.


  Kat cogió otro vaso y empezó a secarlo.


  —No me importa mi propia compañía. Estoy acostumbrado.


  Por mucho que intentara engatusar a Kat para que mantuviera una conversación, ella se negaba a abrirse a él.


  Había algo en ella que despertaba sus sentidos. Sí, era independiente, de carácter fuerte y capaz de cuidar de sí misma, pero también era vulnerable. Su yo interior, la parte que lo convertía en un Dominante, quería aprovechar esa vulnerabilidad. Quería dominarla y someterla a su voluntad. Supuso que una mujer como Kat no sería fácil de dominar, pero eso le daría una satisfacción aún mayor cuando finalmente la domara. Ah, sí, domar a Kat Madson sería el afrodisíaco perfecto.


  Adivinó que estaba agarrando el vaso con demasiada fuerza porque se le rompió en la mano haciéndole un gran corte. Inmediatamente, se pasó el dedo cortado por debajo del grifo. Su sangre tiñó el agua de rojo.


  —Qué estúpido soy.


  —Déjame ver.


  —No, estoy bien.


  —Por el amor de Dios, mujer, deja de ser tan independiente.


  Haciendo caso omiso de su respuesta, le cogió la mano y miró el corte. No era demasiado profundo. Secó la herida con un trozo de pañuelo de papel y luego buscó un esparadrapo.


  —Vivirás, —dijo.


  —Gracias.


  Su mirada se conectó con la de él. Estaba tan cerca que podía oler su perfume y sentir el calor de su cuerpo. Notó que las pupilas de ella se dilataban mientras lo miraba. Joder, quería besarla.


  Ella debió intuir su siguiente movimiento porque se apartó diciendo:


  —Debo seguir con mi trabajo.


  Sonrió para sí mismo mientras ella recogía el paño y empezaba a secar los vasos una vez más.


  ¿Era miedo o deseo lo que había visto en sus ojos color avellana? Tal vez fueran ambas cosas. Si ese fuera el caso, entonces podría haber encontrado a la mujer perfecta.


  * * *


  Un mes después


  Colt se paseó por la recepción con el último de sus invitados.


  —Ahora, vuelvan todos pronto. No sean extraños.


  —Seguro que sí, Colt. Nos lo hemos pasado muy bien, como siempre, —respondieron sus invitados.


  Esperó a que la pareja llegara a su coche antes de cerrar las puertas y echar el cierre. Después de pasarse una mano por la cara, miró su reloj. Eran apenas las cinco de la mañana y el sol empezaba a asomar por el horizonte.


  Colt se volvió y estudió a Kat mientras ordenaba la recepción. Llevaba una blusa negra escotada y una falda sencilla. Sonrió al notar que cada vez se ponía algo más sexy. Al dejarla que se vistiera como quisiera, se dio cuenta de que ella se inclinaba naturalmente hacia la ropa más reveladora. Si seguía así, pronto no llevaría prácticamente nada. Le gustaba que se adaptara tan bien. También les gustaba a los clientes. En primer lugar, porque era agradable a la vista, y, en segundo lugar, porque era muy profesional en su trabajo.


  —Deja eso, Kat. Es domingo por la mañana. Tenemos mucho tiempo para arreglarnos. Ven, y toma una copa en el bar. Creo que nos merecemos una.


  Kat se había mantenido al margen durante el último mes, pero los últimos días él la había animado a quedarse a tomar una copa después de las horas de trabajo. Durante esa media hora, antes de irse a la cama, le gustaba relajarse. Hablar con Kat era un cambio agradable respecto a beber solo.


  Entraron en el bar. Luke y Abbey estaban terminando. Cuando se sentaron en la barra, Luke le entregó las llaves.


  —El dinero está en la caja fuerte, Colt.


  —¿Tú y Abbey van a tomar una copa?


  Luke negó con la cabeza.


  —Gracias, pero tenemos un taxi esperando fuera. Vamos a bajar ahora.


  Colt asintió.


  —Claro. Gracias por todo su trabajo. Nos vemos el jueves.


  —Ya lo creo. Cerraré la puerta al salir.


  Colt sabía que el salario que pagaba compensaba con creces los horarios insociables. Eso era algo que había aprendido de su padre. Si pagas la tarifa vigente, más el diez por ciento, obtienes lealtad y fidelidad. Si pagas el precio normal, menos el diez por ciento, obtienes desánimo y pereza.


  Cuando por fin se quedaron solos, Colt se inclinó sobre la barra y cogió una botella de bourbon y dos vasos.


  —No sé tú, —dijo mientras servía el licor—, pero yo disfruto de esta parte del día.


  Kat sonrió.


  —Yo también.


  Colt no pudo evitar que su mirada bajara hasta el revelador escote de su blusa escotada. Su escote subía y bajaba con su respiración, definiendo el oleaje femenino de sus pechos, que se elevaban hasta convertirse en increíbles y suaves montículos. Cómo le gustaría deslizar lentamente su lengua por la suave carne hasta que ella gimiera de éxtasis.


  Levantó su mirada hacia la de ella. Sus ojos parecían tristes mientras daba un sorbo a su bourbon.


  —¿En qué estás pensando?, —preguntó.


  —Este es el primer año que no me han deseado un feliz cumpleaños.


  —¿Qué, hoy?


  —No, ayer, anoche.


  —¿Por qué no lo dijiste? Te habría dado la noche libre.


  —No tiene mucho sentido celebrar mi trigésimo quinto cumpleaños solo, Colt. No sería una gran fiesta. Además, es un año más sin logros.


  —Bien, si no vas a celebrar tu cumpleaños entonces tendré que hacerlo por ti.


  Colt se sintió realmente culpable, supuso que si hubiera mirado su expediente personal lo habría sabido de antemano.


  —Mañana te llevaré al mejor restaurante de Fairfax, sin reparar en gastos. Es mi manera de compensar por haberme perdido tu cumpleaños.


  Kat soltó una risita. Era la primera vez que la veía tan relajada.


  —No lo dije para recibir un trato especial, Colt.


  —Lo sé. —Levantó su copa—. Feliz cumpleaños atrasado, Kat.


  Sus copas se tocaron.


  —Gracias.


  Tenía una mirada melancólica.


  —¿Me das un beso de cumpleaños, Kat? He querido besarte desde que empezaste a trabajar en el Club Fusión.


  Colt sabía que se estaba arriesgando, pero la oportunidad era demasiado buena para dejarla pasar.


  Sus pestañas se cerraron brevemente y se lamió los labios.


  —Me gustaría eso, Colt. Me gustaría más que nada.


  Se inclinó hacia delante y le metió la mano en el pelo, rodeándole la nuca con los dedos. Sus largos y sedosos mechones cayeron sobre su brazo desnudo. No había estado tan cerca e íntimo con una mujer desde que Angie se había ido, y de eso hacía ya cuatro meses. La miró fijamente a los ojos mientras rozaba sus labios con los de ella. Cuando ella no se apartó ni se resistió, él profundizó el beso, deleitándose con la suavidad de su boca contra la suya y su dulce aroma femenino. Un gemido se escapó de los labios de ella cuando respondió a sus caricias y le metió los dedos en el pelo. Sus lenguas se tocaron mientras ella le permitía tímidamente explorar su boca.


  El teléfono comenzó a sonar detrás de la barra, y él pudo sentir que ella comenzaba a retirarse.


  —Déjalo, —le susurró cerca del oído.


  —No, no puedo, podría ser importante.


  Soltó su agarre y la vio caminar por el bar y atender la llamada. Sabía que era una excusa. Kat estaba ciertamente recelosa de comenzar una relación con él. Durante la semana, apenas la vio. ¿Había mantenido deliberadamente la distancia?


  Cuando ella colgó el auricular y empezó a salir del bar, él la llamó:


  —¿Qué pasa?


  —Uno de los huéspedes ha perdido un anillo de diamantes. Creen que está en el calabozo. Voy a ver si lo encuentro.


  —Kat, déjalo para mañana.


  —Sólo te llevará un momento mirar, Colt, —dijo mientras desaparecía por la puerta.


  Colt se tragó el resto de su bourbon y volvió a dejar el vaso vacío sobre la barra. Dios mío, era una mujer exasperante. Kat Madson tenía que saber que él siempre terminaba lo que empezaba.


  CAPÍTULO 6


  Para Kat, la mazmorra nunca había parecido tan atractiva. Cerró la puerta fuertemente reforzada tras ella y se apoyó en la pared. Todavía le temblaban las piernas por los efectos del maravilloso beso de Colt. Sabía que él también sería un gran amante. Se llevó una mano al pecho y respiró profundamente, tratando de recuperar la compostura. Cualquiera pensaría que era una colegiala y no una mujer madura de treinta y cinco años.


  Una vez que recuperó el aliento, buscó en el suelo el anillo que le faltaba, cualquier cosa que le permitiera no pensar en Colt Donahue.


  Cuando oyó que la puerta de la mazmorra se abría tras ella, continuó la búsqueda. Sintió miedo al encontrarse con su mirada. El hombre era un dominante. ¿Qué quería exactamente de ella? No tenía nada que ofrecerle.


  —He dicho que lo dejes, Kat.


  Incapaz de reconocer su presencia, se dirigió al otro lado de la habitación.


  Una mirada en su dirección la dejó clavada en el sitio. Vio una mirada de pura intención sexual en su rostro. Sabía que quería besarla de nuevo. Sin poder escapar, se apoyó en la fría pared de la mazmorra y esperó su destino.


  Sus pechos se agitaron de excitación ante la intensidad de su mirada. Él tomó sus manos entre las suyas.


  —No lo haces fácil, Kat.


  Colt le levantó los brazos por encima de la cabeza. Un grito ahogado salió de sus labios cuando un juego de grilletes fue asegurado a sus muñecas.


  —Bastardo, Colt, no.


  ¿Por qué decir que no cuando todo su cuerpo anhelaba su contacto?


  —Me has obligado a actuar, Kat. Sólo quiero besarte. Así me aseguro de que te quedes quieta.


  Completamente a su merced, anhelaba su beso como ningún otro.


  Sus dedos recorrieron lentamente sus brazos desnudos, haciendo que ondas de deseo recorrieran su cuerpo. Sabía que su coño estaba mojado. Una mano le agarró la cintura y la otra le acarició la mejilla mientras él bajaba la boca hacia la suya. Una sonrisa se dibujó en sus labios mientras la miraba a los ojos. Esta vez, su beso se hizo más profundo y su lengua se batió con la de ella.


  Sus dedos se tensaron cuando la mano de él se dirigió a sus pechos. El contacto de la piel de él con su carne sensible hizo que una onda expansiva recorriera su cuerpo y la hizo gemir de agradecimiento. Rompió el beso y le acarició el cuello.


  —Dígame que pare y lo haré, —le dijo contra su escote expuesto.


  La lengua de él salió para probarla, y ella arqueó su cuerpo en respuesta, tirando con fuerza de los grilletes de acero que aseguraban sus muñecas a la pared. Sólo aumentaron su sensación de pérdida de control, haciendo que un placer desconocido corriera por sus venas. Que Dios la ayude, no quería que él se detuviera.


  —Colt, —susurró.


  Inmediatamente sus labios buscaron los de ella, controlándola, dominándola, haciéndola ceder a su voluntad. Le desabrochó bruscamente el vestido hasta los muslos y deslizó un dedo dentro de las bragas. Cuando le abrió las piernas con las suyas y le tocó el doloroso clítoris, ella se estremeció con el contacto.


  —Oh, cariño, eso es tan gratificante. Tu coño está tan mojado.


  Luchando por respirar, le miró fijamente a los ojos.


  —No soy tu tipo, Colt. No me doblegaré.


  —Kat, cariño, puede que no sepas quién eres realmente, pero yo sí, puedo verlo en tus ojos. Quieres que tome el control de tu vida. Quieres rendirte a mí. Quieres sentirte segura y protegida.


  —Te equivocas de mujer. Nunca sucederá.


  La tristeza la envolvió. Kat nunca se había sentido segura y protegida en su vida. ¿Por qué Colt iba a ser diferente? Era un hombre como todos los demás.


  —Sólo tienes que confiar.


  Le acarició la cara con la mano, apartándole el pelo de los ojos. Su fuerte físico sobresalía por encima de ella, y sin embargo era tan gentil con ella. Su otra mano agarró el incipiente clítoris, apretándolo entre el pulgar y el índice. Kat se mordió el labio inferior, tratando de sofocar los gemidos de placer que querían brotar de sus labios. Él le besó la boca, acariciándola lentamente mientras la miraba a los ojos.


  —Nunca has confiado en ningún hombre, ¿verdad, Kat?


  —No, siempre te decepcionan.


  Todo su cuerpo se arqueó cuando un dedo se deslizó dentro de su canal empapado.


  —Oh, Colt.


  Cerró los ojos, saboreando todo lo relacionado con él. Su tacto, su olor, su presencia única.


  —Mírame.


  Ella abrió los ojos y le miró directamente.


  —Puedo darte lo que quieres. Lo que necesitas.


  —No puedes, ningún hombre puede. Soy una causa perdida.


  Volvió a acariciar su clítoris, dándole placer entre sus dedos.


  —Necesitas esto. Me necesitas.


  Ella jadeó.


  —Nunca he necesitado a ningún hombre. Estoy bien sola.


  Sus labios cubrieron los de ella mientras sus dedos invadían su sexo. Los deslizó profundamente dentro de su coño, una y otra vez, hasta que los gemidos de placer brotaron de sus labios.


  —Puedo hacer que te corras como nunca, —le aseguró.


  —No vengo. No puedo venir. Soy frígida.


  Las palabras se sintieron como arena en su boca mientras escupía cada una de ellas. Siempre le había entristecido el hecho de no haber sido capaz de alcanzar el orgasmo. Cuando había tenido relaciones sexuales antes, sólo en raras ocasiones había sido placentero, pero nunca había sido capaz de llegar al clímax con un hombre. Quizás los orgasmos eran el último mito. Miró a Colt a los ojos.


  —Te dije que era una causa perdida.


  —Kat, te has estado mezclando con los hombres equivocados. Sólo confía en mí.


  —No.


  —Entonces dime que pare. Dime que no estás excitada.


  —No.


  Sus ojos se conectaron, y ella vio la sonrisa cómplice que tocó brevemente sus labios. Él tenía razón. Su corazón latía a un ritmo que nunca había conocido. Colt la embriagó. La abrumaba con su presencia.


  Tiró bruscamente de su blusa. Los botones sonaron y saltaron mientras el material de encaje se desgarraba ruidosamente. Cuando sus pechos se liberaron, los masajeó con los dedos, disfrutando de su peso en las manos. Se llevó un pezón a la boca, lamiendo el tierno pico con la lengua.


  —Algunas mujeres están hechas para ser folladas muy lentamente, Kat, y tú eres una de ellas. Confía en mí, sé exactamente lo que necesitas.


  —No confío en ningún hombre, —susurró.


  Lentamente, Colt se arrodilló frente a ella. Le bajó la cremallera de la falda, deslizándola por sus piernas, y luego le arrancó las bragas de su cuerpo tembloroso.


  Prácticamente desnuda frente a él, gimió:


  —Colt.


  Podía ver sus pechos agitados por la excitación en la tenue iluminación de la mazmorra. A su alrededor, los instrumentos de sujeción colgaban de las paredes. Sus muñecas tiraban de los grilletes mientras él levantaba sus piernas.


  Utilizando su peso, la presionó contra la pared, abriendo más las piernas de ella con sus anchos hombros hasta que se apoyaron en sus antebrazos. Abierta a sus más oscuros deseos, miró fijamente su coño pulcramente recortado.


  —Hermoso, simplemente hermoso. Voy a follarte hasta que no puedas dejar de correrte.


  En cuanto terminó de hablar, le pasó la lengua por el clítoris dolorido. La sensación la hizo gemir en voz alta. Todo su cuerpo se puso rígido cuando él lo hizo de nuevo.


  —Maldita sea, Colt, eso se siente tan bien.


  Introdujo su lengua en lo más profundo de su vagina y luego volvió a chupar su clítoris hasta que ella gimió su nombre con necesidad.


  —Colt.


  Sus dientes roían la carne sensible, y ella susurró:


  —Colt, por favor.


  Ningún hombre lo había hecho antes. Su hábil lengua lamió toda su raja, una y otra vez, hasta que ella deliró de placer.


  Una sensación de tensión comenzó a extenderse en su núcleo. Su estómago se retorció hasta que un sentimiento de desesperación llenó sus pensamientos. Nunca había rogado a un hombre en su vida, y no tenía intención de hacerlo ahora.


  En cambio, sólo murmuró:


  —Colt...


  Kat apenas podía respirar mientras él acercaba lentamente su lengua a su vientre. Sus labios besaron su carne temblorosa. Cuando bajó las piernas al suelo, las sintió como si fueran de gelatina. Acarició con su lengua su torso y rodeó sus pezones antes de introducir los prominentes picos lentamente en su boca. Todo su cuerpo se arqueó mientras él chupaba los pezones endurecidos, y sus muñecas tiraron con impotencia de las ataduras, aumentando su excitación.


  Cuando Colt se quitó la camiseta, su mirada se deleitó con sus anchos hombros y sus afilados músculos pectorales. Se agruparon y flexionaron cuando se bajó los vaqueros y los dejó a un lado. Su polla se erigía en su estómago perfectamente tonificado. Sujetaba el enorme tronco con la mano, acariciándolo suavemente y retirando el prepucio para dejar al descubierto su brillante cabeza.


  —¿Estás preparado para la cogida de tu vida?


  Kat se lamió los labios mientras estudiaba la enorme corona púrpura y la gota de pre-cum en la punta. Sus dedos se flexionaron.


  —Suéltame, Colt. Quiero tocarte.


  Sonrió mientras abría un paquete de papel de aluminio con los dientes y empezó a hacer rodar lentamente un condón por su magnífico pene erecto.


  —Kat, ya deberías saber que yo pongo todas las reglas. Haces lo que te digo, y lo que necesitas es un buen polvo duro contra esta pared. Veo que hace tiempo que deberías haberlo hecho. —Su voz era profunda y sexualmente cargada.


  Le cogió la barbilla y le pasó el pulgar por los labios resecos. Sus ojos se fijaron en los de ella.


  —Ahora, voy a abrirte de par en par. Necesitas acostumbrarte a mi forma de pensar.


  Su pulso aumentó ante la intensidad de su mirada. Colt le levantó una pierna y luego deslizó su mano por debajo para sujetar su nalga. Hizo lo mismo con la otra pierna, levantándola físicamente del suelo hasta que sus muslos quedaron enganchados sobre sus antebrazos. El contacto con su cálida piel hizo que los sentidos de Kat se dispararan. Podía sentir la dura polla de él presionando deliciosamente contra su coño. Separada y con los brazos encadenados por encima de la cabeza, nunca se había sentido tan sexual.


  —Colt, —murmuró ella sin aliento cuando él la invadió apenas un centímetro.


  Se retorció, necesitando más, mucho más.


  Todo su cuerpo se arqueó y su cabeza se inclinó hacia atrás mientras él se deslizaba lentamente dentro de ella. Era tan grande que todas las terminaciones nerviosas palpitaban a su alrededor mientras él la apretaba con más fuerza contra la pared. Golpeó sus caderas contra las de ella una y otra vez, bombeando su eje dentro de ella. Su fuerza y su vigor la abrumaron. Su aroma masculino la embriagaba.


  Como un pistón, se introdujo dentro de ella, moviendo sus caderas hacia adelante y hacia atrás hasta que ella gritó de placer.


  —Colt.


  —Esto es lo que he querido hacer desde la primera vez que te vi. Llenar tu coño con mi polla dura como una roca. ¿Entiendes?


  —Sí, Colt.


  Bombeó con más fuerza aún.


  —¿Quién está a cargo?


  —Lo eres.


  —Dilo otra vez.


  —Lo eres, Colt.


  Una deliciosa sensación de deseo se apoderó de ella, y arqueó la espalda para recibir sus profundas caricias. Él bajó la cabeza y rodeó su pezón con la lengua, atrayendo el pico hacia su boca y mordisqueándolo con los dientes.


  Vio cómo los músculos de su estómago se flexionaban mientras él seguía bombeando su grueso eje dentro de ella. Su vientre parecía palpitar y estremecerse, y sintió que su coño se cerraba sobre su polla. Todas las terminaciones nerviosas parecían sobrecargadas, mientras ondas de placer comenzaban a irradiar por todo su cuerpo.


  Colt ralentizó el ritmo, trabajando su polla con largas y penetrantes caricias. La miró fijamente a los ojos. De repente, todo su cuerpo entró en un delicioso espasmo que se retorció en lo más profundo de su coño.


  —Esto no puede estar pasando.


  —Lo es, sólo hay que seguirlo.


  —No puedo.


  —Puedes, y lo harás. Entiéndelo.


  Kat jadeó cuando otra onda la recorrió. Entonces sucedió, un espasmo tras otro inundó su cuerpo.


  Ella gritó:


  —Oh, Dios mío, Colt.


  Sus pechos se agitaron mientras su estómago se ondulaba con el placer más maravilloso e intenso que se pueda imaginar.


  Colt dio dos golpes audaces hacia adentro, y luego su rostro se fracturó con su liberación. Todas las emociones de Kat afloraron de repente. El sentimiento de fracaso sexual, tan lejano como ella podía recordar, se levantó de sus hombros. Quería darle las gracias y estrecharle entre sus brazos. Las lágrimas fluyeron sin control por sus mejillas ante el monumental cambio en su vida.


  Kat Madson no era frígida, después de todo.



  CAPÍTULO 7


  Colt levantó a Kat en sus brazos. Acarició su cabeza contra su hombro.


  —Está bien, Kat, —la tranquilizó mientras le quitaba las esposas de las muñecas.


  Su primer orgasmo había asegurado su sumisión. Aunque instintivamente sabía que haría falta mucho más que eso para tener a Kat Madson totalmente bajo control. La mujer tenía una vena salvaje que tal vez nunca se rompería.


  Al sentarse, la acurrucó contra su pecho. Las lágrimas corrieron por sus mejillas y gotearon sobre su carne desnuda.


  Le besó la frente y le susurró:


  —Shh, se supone que eres feliz.


  —Lo estoy, —dijo ella, secándose los ojos con el dorso de la mano.


  —Podrías haberme engañado.


  Ella levantó la vista con los ojos manchados de lágrimas, y su corazón se derritió. Hacía poco tiempo que la conocía, pero ya se daba cuenta de que, si se ganaba su total confianza y su entrega incondicional, podría haber encontrado a la mujer perfecta. Aunque se dio cuenta de que, si quería ganarse su confianza, tendría que tomarse las cosas con mucha calma.


  —Gracias, Colt. Supongo que estaba un poco abrumada por mi primer orgasmo. Siempre pensé que había algo físicamente mal en mí.


  —No, sólo necesitabas hacer una conexión emocional con el hombre adecuado primero.


  —He tenido mi cuota de amantes, ¿por qué no ocurrió antes?


  —Como he dicho, necesitas una conexión emocional. —Le levantó la barbilla con los dedos y le besó los labios—. Al controlarte, aumenté tu excitación. Algunas mujeres necesitan la estimulación extra, visual, verbal y física. Supongo que tú eres una de ellas, Kat.


  —¿Significa esto que soy tu sumisa?


  Colt les sonrió a los ojos.


  —Novia, sí, pero en cuanto a sumisa, creo que no sabes lo que significa.


  Sus labios hicieron un mohín petulante.


  —Me tenías encadenado a la pared. Si eso no es sumisión, no sé qué es. —La agresividad de Kat ya había regresado.


  —Un estilo de vida D/s abarca toda la gama de prácticas BDSM. Creo que verás que sólo he utilizado el bondage. La dominación apenas se tocó, y en cuanto al sadomasoquismo, olvídalo.


  —Oh, supongo que te refieres a los azotes y a la humillación.


  —Kat. —Le cogió la barbilla y la obligó a mirarle—. Creo que necesitas leer seriamente sobre este asunto porque los azotes son sólo una forma ligera de control. Hay otros métodos mucho más placenteros para, digamos, llegar a los límites de un amante.


  Sus cejas se juntaron con desconcierto.


  —¿Qué consigues exactamente con esto, Colt?


  Respiró profundamente. Lo dirá como es, sin tapujos.


  —Me hace sentir increíblemente poderoso tener un control completo sobre una mujer. Y me refiero a un control total, Kat. Cuando una mujer confía en mí lo suficiente con el dolor y el placer que siente, eso me excita más que nada.


  El inmenso placer que experimentó cuando le suplicaron que los liberara fue simplemente inconmensurable.


  —Lo siento, pero no me siento capaz de confiar tanto en nadie.


  Ella le tocó la mejilla y él se volvió y le acarició la palma de la mano con los labios.


  —Sé siempre fiel a ti mismo. No me gustaría que hicieras nada con lo que no estés contenta.


  —Si te gusta hacer el amor en extremo, ¿no te aburrirá estar conmigo?


  La estrechó entre sus brazos y le besó el pelo.


  —Me gustas, Kat, y he disfrutado del sexo que acabamos de tener. Una relación D/s se construye sobre la base de la confianza. No ocurre de la noche a la mañana. Se desarrolla con el tiempo. Ahora quiero que me cuentes todo sobre ti.


  —¿Por qué?


  —Quiero saberlo todo.


  Sacudió la cabeza.


  —Soy una persona bastante privada, Colt. Hablar de mí mismo no es fácil.


  Levantó los brazos por encima de la cabeza y bostezó.


  —Ya son las cinco de la mañana y necesito dormir un poco.


  Sabía que Kat estaba siendo evasiva. Para ganarse su conformidad, tenía que saber todo sobre ella.


  —Muy bien. —Acarició su mano en su hermoso cabello oscuro y brillante—. Te vas a quedar en mi cama a partir de ahora. Entiéndelo. Todo lo que tienes que hacer es contarme algo nuevo sobre ti, cada noche, justo antes de irte a dormir, eso es todo lo que pido.


  —No sabría por dónde empezar.


  —Puedes empezar por el principio, cuando dejaste Fairfax.


  * * *


  Kat sintió una serena calma mientras Colt la llevaba por el corto tramo de escaleras. Era extraño que se sintiera tan tranquila, teniendo en cuenta que él quería saber todo sobre ella, cosas que nunca había contado a nadie.


  Ella soltó una risita cuando él empujó la puerta del dormitorio con el pie. Toda la habitación estaba pintada de un rojo opulento y rozaba el gótico, con grandes espejos adornados y finas cortinas blancas en las ventanas.


  —Podría haber sabido que tendrías unas esposas.


  De su gran somier de hierro fundido colgaban dos juegos. Cuando la dejó en la cama, ella señaló las paredes.


  —Supongo que Angie, tu ex, tuvo algo que ver con la decoración.


  Colt sonrió y tiró las esposas en el cajón de la mesilla de noche.


  —Entre otras cosas. ¿Cómo lo has sabido?


  —Una corazonada. El piso de abajo es de muy buen gusto, pero esto es terrible.


  Se rio.


  —¿Acabas de insultar a mi exnovia?


  —Sí. Si quieres que me quede aquí, voy a redecorar.


  —¿No es de tu gusto?


  —No.


  Supuso que estaba bien, pero no quería sentir que su exnovia tenía raíces aquí. La idea de acostarse en una habitación que Angie había creado simplemente no le gustaba. Kat supuso que sólo estaba celosa de su ex.


  Apartó las mantas y se deslizó dentro de la cama.


  —Entra. Hablaremos de eso por la mañana.


  Kat se acomodó en la cama y él la rodeó con su brazo, atrayéndola contra su carne desnuda. Se sentía tan cálido mientras todo su cuerpo se acurrucaba contra su espalda. Ella cerró los ojos y respiró.


  —Oh, Colt, tus poderes de recuperación son notables. Puedo sentirlo presionado entre las mejillas de mi culo.


  —Ya lo creo, cariño.


  Se inclinó hacia ella y apagó la lámpara de la cabecera, dejando la habitación en total oscuridad. Eso la hizo doblemente consciente de él.


  —Así que dejaste Fairfax cuando tenías dieciocho años. Todavía eres una niña.


  —Así es. Creo que tenía unos cien dólares a mi nombre. Había estado ahorrando durante años, haciendo pequeños trabajos en el barrio. Poder finalmente dejar el lugar que había causado tanta angustia se sentía como una bendición. Fairfax es un agujero olvidado por Dios.


  —Continúa, —me instó.


  —Tomé el Greyhound a Pasadena. Pensé que era un lugar tan bueno como cualquier otro para empezar de nuevo. Las cosas empezaron a mejorar cuando encontré un trabajo en la tienda local de Walmart. No me importaba el trabajo que hiciera, siempre y cuando pudiera mantenerme. Me las arreglé durante seis meses por mi cuenta, y entonces conocí a Bobby.


  Kat podía sentir que todo su cuerpo se ponía rígido con sólo mencionar su nombre. Supuso que Colt también lo notaba, porque empezó a acariciarle el brazo con ligeras caricias de sus dedos.


  Le besó la mejilla.


  —¿Qué hizo Bobby?


  —Era subdirector de la tienda. Estaba ganando confianza. —Inspiró—. Con el dinero que ganaba, pude comprarme algo de ropa limpia, y conseguí arreglarme las uñas y el pelo. Me sentí halagada cuando Bobby se interesó por mí. Era muy guapo. Tenía veintiún años y unos preciosos ojos verdes. Parecía tan mundano en comparación conmigo. Yo siempre había sido la chica friki de la escuela. Ya sabes, la del pelo feo, la ropa que no está de moda y las gafas gruesas. Las otras chicas me consideraban un bicho raro. Ningún chico me invitaba al baile de fin de curso. —Su voz se quebró. No quería recordar más—. ¿No puedo dejar el resto para mañana, Colt? Estoy cansada.


  La estrechó más entre sus brazos.


  —Estoy seguro de que, si me lo dices, te sentirás mejor.


  —No lo creo, pero aquí va. Yo era virgen cuando conocí a Bobby. No sabía qué esperar. Una noche me invitó a su casa. A Bobby le gustaba jugar duro. Supongo que no le gustó que cambiara de opinión y quisiera irme. Se calmó después de eso y me sugirió que tomara una copa más antes de llevarme a casa. Lo siguiente que recuerdo es que me desperté. Eran las siete de la mañana y mi ropa estaba desordenada.


  Colt exhaló un largo y lento suspiro.


  —¿Te violó?


  —No lo sé con seguridad. No fui a la policía. Sabía que había perdido la virginidad, pero no recordaba nada al respecto.


  —Rohypnol, ¿la droga de la violación?


  —Mirando hacia atrás, sí, creo que fue eso, pero sólo tenía dieciocho años y entonces no sabía de esas cosas.


  Kat recordaba el sentimiento de soledad absoluta que se había apoderado de ella después.


  —Dejé la tienda poco después del incidente. No soportaba trabajar con él.


  —¿Por qué no volviste a casa, a Fairfax?


  —Las cosas se complicaron.


  Colt le pasó una mano por el brazo y ella se volvió hacia su abrazo. Aunque tenía los ojos abiertos, apenas podía distinguir su silueta en la oscuridad. Aunque no podía verlo, su cercanía la reconfortaba. Él la hacía sentir mucho más segura de lo que se había sentido nunca.


  —¿Cómo de complicado? —preguntó finalmente cuando el silencio entre ellos se convirtió en minutos.


  La idea de continuar la conversación hasta altas horas de la madrugada no le gustaba a Kat. Todo su cuerpo se sentía rígido y poco relajado. Algunas cosas es mejor no decirlas.


  —He cumplido con mi parte del trato, Colt. No quiero decir nada más.


  —Vale, cariño, —le susurró cerca del oído. Su aliento caliente se abanicó contra su cuello mientras hablaba—. Te abrazaré esta noche. Te mantendré a salvo.


  Kat cerró los ojos y contuvo la respiración. No quería emocionarse. Se puso de lado y se mordió el labio inferior, conteniendo todo. El pasado amenazaba con atravesar sus defensas. El dique de indiferencia que había colocado en su corazón estuvo a punto de derrumbarse. Con silenciosa determinación, apretó los puños hasta convertirlos en pelotas. Su autocontrol se endureció cuando una lágrima se deslizó por su mejilla y cayó sobre la almohada. El hecho de que Colt hubiera sido amable con ella no significaba que tuviera que revelarlo todo. Algunas cosas era mejor dejarlas sin explorar. Así no podían hacerte daño.


  Los fuertes brazos de Colt la rodearon y ella se derritió contra su torso.


  —Yo te cuidaré, Kat. Nada puede dañarte ahora.


  Respiró. Si sólo pudiera confiar en él lo suficiente como para creerlo. La vida sería tan sencilla.



  CAPÍTULO 8


  Colt se quedó mirando el enigma que era Kat Madson. Sus pestañas oscuras se enroscaban en las mejillas y sus labios carnosos, de color rojo cereza, estaban ligeramente separados. Cuando dormía, parecía tan hermosa y tranquila. Sin embargo, él sabía, por algunas de las cosas que ella le había dicho en las primeras horas de la mañana, que su aparente serenidad era sólo una máscara. Parecía que había tenido una vida temprana traumática. Sabía que se había ido a dormir conteniendo apenas las lágrimas. Supuso que Kat era una mercancía dañada. Una mujer como ella nunca podría confiar en él. En el fondo, supuso que ella pensaba que todos los hombres eran bastardos.


  Colt acarició con una mano los sedosos mechones negros que se desparramaban por la almohada. Los sentía tan suaves y femeninos contra su carne. Quería saberlo todo sobre Kat, hasta el más mínimo detalle. Aunque fuera lo último que hiciera, se aseguraría de ganarse su confianza. No sabía cómo, pero estaba decidido a lograrlo.


  Se inclinó hacia delante y le besó los labios, luego sonrió cuando sus ojos se abrieron de par en par. Dos hermosos orbes de color avellana le devolvieron la mirada. Podía ver las motas de oro y verde alrededor de los iris.


  —Hola, dormilón. Te habría dado los buenos días, pero ya ha pasado el mediodía.


  —Oh, ¿qué hora es?


  Kat intentó incorporarse, pero él la detuvo con una mano en el hombro.


  —No hay necesidad de levantarse, sólo hemos dormido unas horas. ¿Por qué no te mueves por aquí, tengo algo aquí que no se va a ir?  


  Se echó las sábanas hacia atrás y luego alisó un condón por su eje erecto.


  —Dios mío, Colt, ¿has estado duro toda la noche?


  —Ya lo creo. No podía dejar de pensar en todas las cosas que te voy a hacer en las próximas semanas y meses. Hizo que dormir fuera casi imposible.


  Le agarró la muñeca y ella soltó una risita mientras la levantaba sobre su torso hasta que se puso a horcajadas sobre él.


  —No hay tiempo que perder. Quiero verte disfrutar. Así que vamos, nena, todo esto es para ti.


  Le encantó la expresión de felicidad que se extendió por su rostro. Por el momento, sus relaciones sexuales se centrarían en que ella ganara confianza.


  Sus delgados dedos se deslizaron ligeramente por su pecho mientras se colocaba sobre él. Él la miró mientras ella se deslizaba por toda la longitud de su pene erecto. Un gemido crudo y sexy escapó de sus labios cuando él la llenó. Cuando ella se mordió el labio inferior, él empezó a mover las caderas, clavando su polla en lo más profundo de ella, una y otra vez. Si había algo de lo que Colt se enorgullecía era de su autocontrol. Tenía tal resistencia y destreza sexual que podía trabajar su polla dentro de una mujer durante horas sin derramar su semilla. Sabía que ella no tendría problemas para llegar al clímax. Cualquier idea preconcebida que ella tuviera sobre el sexo saltaría por los aires.


  —¿De qué te ríes, Colt?


  —Estaba pensando en lo hermosa que estás.


  Levantó las rodillas hasta que sus musculosos muslos entraron en contacto con la impecable espalda de ella.


  —Apóyate, te tengo.


  Kat obedeció. Le miró fijamente a los ojos mientras él bajaba lentamente las rodillas hasta la mitad. Todo su cuerpo se arqueó, con su peso apoyado en los codos. Ahora el ángulo de penetración la asombraba. Miró hacia abajo, observando su propio cuerpo donde se unía tan íntimamente con el de ella. Los pelos de su pecho y un leve brillo de sudor se reflejaban en la luz que entraba por la ventana. Su polla brillaba con los jugos femeninos de ella mientras la penetraba repetidamente. Gracias a su nueva posición reclinada, podía ver la parte inferior de sus grandes pechos y los pezones de color rosa, que ahora estaban en punta y se movían hacia arriba con su creciente excitación. Él balanceó sus caderas contra las de ella, disfrutando de los suaves maullidos que salían de sus labios separados mientras la empalaba con su polla.


  Su coño se apretó alrededor de su eje mientras él se deslizaba repetidamente dentro de ella.


  —No te detengas, Colt, —susurró sin aliento.


  —Seguro que sí, nena.


  Él empujó dentro de ella, levantando sus caderas hacia las de ella.


  —Oh...


  Sus labios se separaron y gimió de puro placer cuando él volvió a empujar. Sus pechos se agitaron con el aumento de su respiración. Sus manos se retorcían en las bolas apretadas y se lamía los labios. Él sabía que estaba cerca. Clavó las uñas en el edredón y lo agarró firmemente con los dedos.


  —Colt, es... —Sus palabras se desvanecieron cuando llegó al clímax con gemidos de placer.


  Los músculos de su estómago se ondulaban con su intenso placer. Podía sentir cómo su coño se apretaba repetidamente alrededor de su dura polla hasta que ella se desplomó sin aliento contra sus piernas.


  —Eso fue increíble, Colt, —dijo finalmente mientras jadeaba.


  Sin tiempo que perder, instó:


  —Ponte de rodillas.


  Ella hizo lo que él le ordenó, arrodillándose frente a él. Él frotó sus manos sobre el delicioso oleaje de su trasero que se alzaba ante él. Alisó sus palmas sobre los dos globos de melocotón hasta que frotó sus dedos en la cremosa hendidura. Para juzgar su reacción, presionó un dedo en su lindo y fruncido agujero. Ella se tensó inmediatamente. Él supuso que nunca la habían tocado allí.


  —¿Alguna vez un hombre te ha hecho el amor en el culo?


  Sacudió la cabeza.


  —No, —contestó ella mansamente—. No creo que sea tan agradable.


  —Si estás con el hombre adecuado, puede ser una experiencia muy placentera, Kat.


  —No estoy seguro de poder creerlo.


  —Hoy no, pero un día de estos te lo presentaré. Mientras tanto, creo que te gustará esto.


  Guio su polla erecta hasta su jugoso coño y la penetró lentamente por detrás. Debido a su reciente orgasmo, ella estaba aún más apretada alrededor de su polla. Esa era una buena razón para complacer a una mujer primero.


  Le agarró las caderas y empezó a bombear dentro de ella de nuevo. Cada empuje, cada deliciosa embestida provocaba un gemido de placer en sus labios.


  Le acarició el clítoris utilizando los dedos para acariciar su sensible nódulo. Trabajó su polla dentro de ella desde la base hasta la punta, frotando toda la longitud sobre el punto dulce dentro de ella.


  —Colt, oh...


  Apretó la cabeza contra el colchón y agarró el edredón, retorciéndolo entre los dedos hasta que los nudillos se pusieron blancos. Los gemidos de éxtasis brotaron de sus labios cuando volvió a alcanzar el clímax.


  —¿Qué me está pasando?


  —He encontrado tu punto G.


  * * *


  Kat disfrutó de un largo remojo en la bañera. Mientras se deleitaba en el agua tibia y jabonosa, pensó en Colt. Había sido una experiencia nueva para ella hacer el amor a primera hora de la mañana. En el pasado, había sido insatisfactorio y había tenido lugar en una atmósfera de bravuconería inducida por el alcohol. Había sido fácil engañarse a sí misma diciendo que se estaba divirtiendo hasta el día siguiente, cuando se le había pasado el efecto del alcohol. El sexo siempre había sido poco estimulante y la había dejado sin ganas. Con Colt era diferente. Todo su cuerpo hormigueaba con una nueva energía. En total, había llegado al clímax cinco veces, una tras otra. Sonrió. Kat Madson tenía múltiples orgasmos. ¿Qué tan genial era eso?


  Cuando Colt entró en el baño, no pudo dejar de mirarlo. ¿Qué era lo que le hacía tan diferente de los demás hombres que había conocido? Llevaba unos vaqueros y una camiseta blanca, y su presencia era tal que atraía toda su atención. Su físico fuerte y su rostro atractivo eran demasiado irresistibles para ignorarlos. Sus ojos azules brillantes la miraban mientras le sonreía.


  Se arrodilló al lado de la bañera, le quitó la esponja de las manos y empezó a enjabonarse.


  —Te lavaré la espalda, —dijo mientras le levantaba el pelo del cuello.


  El agua caliente caía en cascada sobre sus cansados músculos mientras él pasaba la esponja por sus doloridos hombros y por su columna vertebral.


  Cuando empezó a enjuagarse, habló:


  —Sé que dije que te llevaría a comer por tu cumpleaños atrasado, pero he pensado que esta tarde podríamos dar un paseo a caballo. Hay mucho que explorar alrededor del rancho. Tal vez, podemos llevar un picnic con nosotros. El problema de trabajar hasta las primeras horas de la mañana te desincroniza con todo.


  —Mmm, de todas formas, lo prefiero.


  La idea de ir a un restaurante estirado no le gustaba a Kat. Había visto a Colt salir a caballo casi todos los días, y que la invitaran la llenaba de alegría.


  —Bien.


  Le besó el hombro y le devolvió la esponja.


  —Estaré listo para salir en media hora. ¿Te dará tiempo suficiente para calmar tu carne dolorida?


  —Sí.


  Supuso que él ya estaba pensando en su próxima sesión de sexo. Se inclinó hacia delante y la besó.


  —Seguro que tienes una cara de satisfacción, —murmuró cerca de sus labios.


  —Me siento satisfecha. —Kat nunca se había sentido tan satisfecha.


  —Es bueno verlo.


  Se puso de pie y comenzó a caminar desde el baño.


  —Colt.


  —¿Sí?


  Abrió la puerta antes de apoyarse fácilmente en el marco de la misma. La miró atentamente.


  —Gracias por ser tan comprensivo.


  —De nada, cariño. Media hora, recuerda, o podría empezar a cambiar mis costumbres. Sé cómo sois las mujeres con los baños largos.


  —No te preocupes, estaré allí.


  Sabía que nada la alejaría de él por mucho tiempo.


  Cuando llegó abajo, vestida con vaqueros y una blusa roja, él ya había ensillado dos caballos. Esperaban atados en el porche, con las colas agitándose con impaciencia. Le puso un sombrero en la cabeza cuando salió al porche.


  —El sol es muy feroz ahora.


  Sus dos grandes perros levantaron la cabeza, observando distraídamente lo que ocurría antes de volver a dormirse.


  Le pasó el brazo por el hombro y la guio hasta el caballo más pequeño.


  —Esta es Medianoche. Era de mi madre. Ya está un poco mayor, así que no te dará problemas.


  Kat casi creyó ver una mirada de tristeza en los ojos de Colt. Sabía que sus padres habían muerto en un accidente de coche hacía unos años. Ella, más que nadie, sabía que algunas emociones no podían curarse nunca.


  Kat le pasó la mano por el hocico canoso y aterciopelado. El viejo caballo pareció aprobarlo porque asintió con la cabeza y resopló varias veces.


  —Tú también me gustas, Medianoche, —dijo ella, moviéndose a un lado para agarrar la silla de montar.


  —Aquí.


  Colt le tendió la mano y ella levantó la rodilla. Inmediatamente fue lanzada al aire para sentarse a horcajadas sobre la vieja yegua negra.


  Colt se colocó un sombrero negro de vaquero en la cabeza y le dedicó una sonrisa antes de montar en su caballo sin esfuerzo. Silbó y los dos loberos irlandeses se levantaron y estiraron las patas.


  —Vamos, sabuesos vagos y buenos para nada. Podéis venir a dar un paseo también. Te estás volviendo ocioso en tu vejez.


  Kat soltó una risita mientras los perros salían lentamente a la tierra seca del patio.


  —Creo que los has molestado.


  —No por mucho tiempo. Les encanta correr junto a los caballos.


  Con un rápido movimiento de las riendas se pusieron en camino por una pista hacia los cien acres de tierra que conformaban su rancho.


  Después de un rato, se giró y preguntó:


  —¿Quieres subir el ritmo?


  No había nada que le gustara más, e instó a su caballo a ir más rápido. Pronto galoparon por la pista polvorienta y sinuosa. Los perros lobo siguieron el ritmo mientras su paso se aceleraba. Kat sabía que su rostro contenía una sonrisa. El sonido de los cascos que golpeaban hizo que la sangre corriera por sus venas. Volver a Fairfax había sido lo mejor que había hecho nunca. Colt se adelantó, con su largo y esbelto físico en sintonía con su caballo. Nunca había parecido tan a gusto consigo mismo. Su corazón empezaba a abrirse a él. Si él seguía desgastando su armadura, ella sabía que se enamoraría de él a lo grande. La única preocupación en el horizonte era su preferencia por un estilo de vida BDSM. Supuso que haría lo que él le había sugerido y leería más sobre el tema. Así no habría malentendidos.


  CAPÍTULO 9


  Tendido en la manta de picnic con un sombrero protegiendo su cara, el calor del sol golpeaba implacablemente el cuerpo de Colt. Seguramente esto era perfecto. Un viento cálido que azotaba los árboles, un vaso de vino frío, unos trozos de carne fría y una hermosa mujer tumbada a su lado. Respiró. No, no podía ser más perfecto que esto.


  Se levantó el sombrero y la miró fijamente. Ella parecía relajada, masticando un trozo de hierba. De vez en cuando, la oía tararear una melodía familiar. Los perros estaban tumbados a la sombra de un gran roble. De vez en cuando, abrían un ojo o movían la cola. Colt se echó hacia atrás y se cubrió la cara con el sombrero una vez más, escuchando los suaves relinchos de los caballos atados cerca. El suave zumbido de una abeja le llamó la atención mientras hacía sus necesidades.


  Al cabo de unos minutos, Kat se acercó y apoyó la cabeza en su hombro.


  —Cuéntame cómo llegaste a montar el Club Fusión, Colt. ¿Por qué elegiste dirigir un club de sexo?


  La rodeó con un brazo y la estrechó, acariciando con una mano su suave cabello oscuro.


  —Supongo que todo empezó cuando conocí a Angie. Como sabes, ambos estábamos en el estilo de vida BDSM.


  —Angie me sugirió que organizara un club en el que las parejas afines pudieran reunirse y hablar. Cuando estudié la logística, me pareció una forma lucrativa de ganar dinero.


  —¿Cómo era Angie?


  —¿Por qué?


  —Me gustaría saber, eso es todo. Ella parece haber jugado un papel clave en tu vida. Pasaste seis años con ella. Es mucho tiempo para estar con alguien. Además, no hay ninguna foto de ella en la casa. Sólo quiero llenar los vacíos.


  No debería sorprenderle que Kat empezara a hacer preguntas. Supuso que ella quería saber todo sobre él. Había algunas cosas que él sabía que serían difíciles de revelar. Para ser honesto, siempre había alejado esos pensamientos de su mente. A veces era mejor no pensar demasiado.


  —No tienes que estar celosa de Angie, Kat. Nos separamos hace mucho tiempo.


  —No estoy celoso.


  —¿Estás seguro? Ya quieres redecorar el dormitorio.


  Colt supuso que los celos tenían algo que ver porque él tampoco podía tolerar la idea de que ella estuviera con otro hombre.


  Kat le pasó la mano por el pecho y sus dedos recorrieron los botones uno a uno hasta llegar a la carne desnuda del cuello. Acarició suavemente sus labios, dejando que el dorso de sus dedos pasara por sus mejillas. Sus ojos estaban encapuchados mientras lo miraba fijamente.


  —Me encantan estas líneas, Colt, a los lados de tu boca. Desde que recuerdo, siempre has tenido hoyuelos, pero ahora son tan sexys, especialmente con esta sombra de las cinco.


  —Así que te gustan los hoyuelos y la piel áspera, ¿eh? —Levantó las cejas.


  —Tengo que confesar algo. Me enamoré de ti cuando tenía catorce años. Me enamoré de ti por primera vez cuando me rescataste de todas las aspirantes a reinas del baile. Se divertían mucho burlándose de la chica friki y de su extraña madre. —Sonrió con nostalgia—. Solía soñar contigo todas las noches. Eras mi caballero de brillante armadura.


  —Eso está muy bien, cariño. —Se puso serio, y sus cejas se juntaron—. ¿El dinero que pediste prestado, Kat? ¿Te las arreglaste para devolverlo todo?


  —Me las arreglo.


  Le levantó la barbilla y la miró fijamente a los ojos.


  —Si necesitas ayuda, sólo dímelo. Puedo pagarlo fácilmente por ti.


  Sacudió la cabeza.


  —Como he dicho, lo resolveré yo mismo. Además, me recuerda lo estúpido que he sido. Hablando de recordatorios, aún no has respondido a mi pregunta.


  —¿Cuál es?


  —¿Cómo era Angie?


  Se pasó una mano por la cara y por el pelo. Kat no iba a dejar pasar esto.


  —Es alta, delgada y rubia.


  —Parece muy hermosa, Colt.


  —Era, es muy hermosa, —respondió, sabiendo muy bien hacia dónde se dirigía la conversación. Supuso que tendría que seguirle la corriente.


  Supuso que Kat debía pensar que su melancolía era un signo de arrepentimiento porque dijo:


  —Parece que tuviste la relación perfecta con ella.


  —No es lo que piensas. Nunca volveremos a estar juntos, Kat. Lo que compartimos se acabó para siempre.


  —¿Pero qué pasó? Ambos crearon el club y luego se separaron, casi inmediatamente después de que las puertas se abrieran al público. ¿Por qué?


  Cerró los ojos con fuerza, tratando de mantener los recuerdos a raya.


  —Déjalo, Kat. Sólo déjalo.


  Inmediatamente se apartó y se sentó de golpe sobre la manta.


  —De acuerdo, pero no esperes que revele más sobre mí. Si no estás dispuesto a ello, entonces yo tampoco.


  Pudo oír la irritación en su voz. Supuso que Kat siempre lo diría tal cual.


  Respiró profundamente.


  —Después de conocer a Angie, vivimos en Minnesota durante un tiempo. Ella tenía un buen trabajo como azafata y tuvimos un hijo juntos. Cuando Josh tenía dos años, contrajo meningitis. No tenía ninguna posibilidad. Un minuto era un niño sano y al siguiente estaba en el hospital luchando por su vida con un respirador. Cuando murió, tanto Angie como yo nos derrumbamos. Él era nuestro mundo. Lo era todo para nosotros. Me resultaba difícil aceptar que había muerto. No podía hablar de ello. No con el doctor y ciertamente no con Angie.  Fue como si mi vida terminara ese día. Tratamos de salir adelante. Por eso volvimos al rancho cuando murieron mis padres. Angie pensó que, si organizábamos el club, podríamos olvidarnos de las cosas. Lo hizo por un tiempo. Estábamos tan ocupados que no teníamos tiempo para pensar, pero una vez que todo estaba en su lugar, todo regresó. El dolor y las acusaciones. Nos dijimos muchas cosas odiosas.


  Había tratado a Angie con frialdad cuando él mismo no podía afrontarlo. En lugar de reconfortarla, le dio la espalda.


  —Angie me necesitaba, y yo no estaba allí para ella.


  —Oh, Colt, lo siento tanto, tanto. —Kat puso su mano sobre la de él—. No es tu culpa. La gente se aflige de diferentes maneras. Todos lo afrontamos de la única manera que sabemos. A veces nuestras acciones afectan a los demás más de lo que pensamos. Tomamos nuestras decisiones y tenemos que vivir de acuerdo con ellas. —Le apretó la mano—. ¿Tienes una foto?


  Asintió con la cabeza y rebuscó en el bolsillo de su pantalón. Sacó su cartera. En uno de los paneles había una fotografía de su hijo. Intentó no mirar, pero no pudo evitar echar un vistazo al pelo rubio y a la cara bonita y regordeta.


  —Ese es Josh, era mi chico. Mi hermoso, hermoso niño. —La voz de Colt vaciló mientras le entregaba la foto.


  A Kat le temblaban los dedos al tomar la foto. Se limpió una lágrima con el dorso de la mano.


  —Es hermoso.


  Sus ojos eran enormes mientras parpadeaba las lágrimas. Olfateó y respiró profundamente mientras miraba el horizonte. Sus labios temblaban.


  —Yo también tuve un hijo. Tuve el hijo de Bobby. Murió poco después de que lo diera a luz, pero al menos pude tenerlo en mis brazos primero. Por eso no pude volver a casa: Bobby me violó y yo estaba embarazada de su bebé.


  Unas lágrimas silenciosas corrieron por sus mejillas y salpicaron la manta. Kat se quedó sentada con las piernas cruzadas, sin hacer ningún ruido, sólo mirando a la distancia. Supuso que había mucho más que contar.


  —Oh, Kat, lo siento mucho, cariño.


  Colt la atrajo hacia sus brazos y la abrazó con fuerza. No quería que ella viera la humedad de sus ojos. Sus labios buscaron los de ella, calmando, reconfortando y dando. Su beso era agridulce y estaba teñido de tristeza. Lleno de podría haber sido y de silenciosos arrepentimientos, de oportunidades perdidas y de sueños rotos. La rodeó con las piernas y la puso encima de él. Las lágrimas de ella goteaban silenciosamente sobre su rostro.


  —Shh, cariño. Estaremos bien. Nos tenemos el uno al otro ahora.


  Le cogió la barbilla y le besó para quitarle las lágrimas. Una gran lágrima cayó directamente sobre su mejilla y se deslizó por su cuello. Cuando finalmente se centró en él, parecía muy triste.


  —Siento mucho lo de tu pequeño, Colt. Se veía tan hermoso.


  —Lo era. Yo también siento su pérdida. ¿Cómo se llamaba?


  —Lo llamé Ethan Tyler Madson. También era hermoso. Surgió por todas las razones equivocadas, pero le quería como cualquier madre querría a su hijo. Era simplemente perfecto.


  Colt la abrazó con fuerza y ella enterró la cabeza contra su pecho. La mano de él temblaba mientras le alisaba los dedos por el pelo. Puede que sus vidas estuvieran separadas, pero compartían una cosa fundamental. Colt apretó los dientes. Ambos sabían lo que era perder a un hijo.


  Estaba a punto de hablar cuando un largo hocico gris le rozó el cuello. Kat chilló de risa cuando los dos perros lobo hicieron acto de presencia. La curiosidad les había vencido y se habían acercado para ver de qué iba todo el alboroto.


  Colt también se río, tanto de alivio como de tristeza.


  —Oigan, muchachos, piérdanse, ¿quieren? —Miró a Kat y sonrió—. Creo que tienen hambre. Supongo que tendremos que hacer un movimiento pronto.


  Ella puso una mano sobre la suya.


  —Gracias.


  —¿Para qué?


  —Ayudándome a confiar en ti. Nunca se lo había dicho a nadie.


  CAPÍTULO 10


  Un mes después


  La noche del sábado estaba en pleno apogeo en el Club Fusion. De vez en cuando, el ritmo constante de la música llegaba hasta donde Kat trabajaba en la recepción. Siempre había algo que atender, abrigos que recoger y taxis que llamar. Las tarjetas de visita de cortesía parecían un poco agotadas, y se inclinó para sacar un nuevo lote del armario que había debajo de su escritorio.


  Consciente de que alguien se había acercado a la recepción, gritó:


  —Un momento, enseguida estoy con usted.


  Cuando se levantó de nuevo, sus ojos se abrieron de par en par al encontrarse cara a cara con la ley. Se sintió un poco conmocionada, pero trató de que no se notara.


  —Sheriff Bunty, ha pasado mucho tiempo, ¿qué puedo hacer por usted?


  Kat lo recordaba bien. Cuando era una niña, él había aparecido mucho en su vida porque había estado constantemente husmeando alrededor de su madre. Supuso que siempre había sabido, incluso de niña, que el sheriff Bunty y su madre habían estado íntimamente relacionados. Hace veinticinco años, el sheriff Bunty tenía una joven esposa y dos hijos propios. Ella siempre había tenido una mala opinión del sheriff local.


  Sus ojos la recorrieron de pies a cabeza. Kat llevaba un vestido escotado que mostraba bien sus pechos, y no pudo evitar notar que el sheriff Bunty dejaba que su mirada se detuviera un poco más de lo necesario en su escote expuesto.


  —Kat, tienes razón, ha pasado mucho tiempo. Casi dieciocho años, creo. —Se levantó momentáneamente el sombrero de la cabeza—. Siento lo de tu madre. Era una dama encantadora y amable.


  Kat asintió.


  —Sí, lo era, pero no te vi en el funeral, sheriff.


  —Los deberes públicos lo impidieron. Envié algunas flores, y también escribí la tarjeta yo mismo.


  Kat recordaba el ramo de flores colocado sobre el ataúd de su madre con las sencillas palabras:


  «Te echaremos mucho de menos, con todos mis respetos, Abe». No era una gran despedida para alguien que había compartido la cama de su madre durante casi diez años.


  —He oído que estabas trabajando aquí, —dijo tras una larga pausa.


  —Así es, —respondió ella a la defensiva. Nunca se había fiado de la policía y menos del sheriff Bunty—. No hay una ley que prohíba trabajar aquí, ¿verdad, sheriff?


  —Eso depende de lo que hagas aquí.


  Parecía presumido mientras la estudiaba.


  Consciente de que acababa de insultarla, sonrió con dulzura. No sería bueno que se pusiera a gritar.


  —No necesito justificarme ante usted, sheriff.


  —Me gustaría echar un vistazo.


  —¿Por qué?


  —Me gustaría ver que todo es legal y está en regla.


  Colt le había advertido a Kat de que el barrigón agente de la ley había estado molestando a él. Dado que Fairfax era una ciudad bastante respetuosa con la ley, el viejo sólo tenía tiempo libre y probablemente se dejaba caer por el Club Fusión por la posibilidad de ver algo de carne joven desnuda.


  —¿Tiene una orden, sheriff?


  Kat Sabía que a los invitados no les gustaría que un policía de uniforme anduviera husmeando. Muchos de ellos no querían que se conociera su verdadera identidad y preferían utilizar seudónimos. Desde luego, no querían que sus preferencias sexuales se hicieran públicas.


  —¿Necesito uno? Esto es sólo una visita amistosa. Colt y yo nos conocemos desde hace mucho tiempo, cariño.


  —Lo siento, Sheriff, tengo órdenes estrictas de Colt de no dejar entrar a nadie en el club sin su permiso. Me temo que nuestros invitados aquí en el Club Fusión no apreciarían que se perturbara su velada.


  El sheriff parecía impaciente.


  —Quizás, debería hablar con tu jefe, cariño. Esto es un asunto de hombres.


  Kat se erizó ante su comentario sexista, pero no mordió el anzuelo.


  —Está en el club. Espera aquí, mientras lo busco.


  —Bien. Ve y hazlo, cariño. Dile a Colt que quiero hablar con él, ahora.


  Kat se apartó bruscamente del agente de la ley y se alejó. Abrió la puerta y entró en la zona del bar. El Club Fusion se había vuelto aún más popular en el poco tiempo que llevaba trabajando aquí. Cada semana entraban nuevos clientes por las puertas. Llevaban de todo, desde pantalones de cuero hasta ropa de esclavo y cadenas.


  Kat había investigado mucho en las últimas semanas. Había leído casi todo lo que valía la pena en Internet. Algunas cosas no eran de su gusto, pero tenía que admitir que la intrigaban. La idea de que permitiera a Colt tener un control total sobre ella hizo que su coño se humedeciera. La idea de que él fuera totalmente responsable de sus necesidades y deseos básicos había empezado a consumirla. Colt la excitaba como ningún otro hombre. Quería ser dominada y controlada por él. En realidad, se había enamorado de él. ¿Qué mejor manera de demostrar ese amor que entregarse por completo a sus cuidados? Sólo había una duda persistente. ¿Confiaba en él lo suficiente como para dejarse llevar por completo? Hacía años que había dejado de confiar en los hombres cuando se aprovechaban de su naturaleza generosa. ¿Por qué Colt iba a ser diferente?


  Tal vez se acerque a él más tarde y discuta sus pensamientos. Su relación se había desarrollado recientemente. Desde que él le contó la pérdida de su hijo hace un mes, ella se había ido abriendo poco a poco a él. Poco a poco, le había contado casi todo. Sólo había algunas cosas que había omitido. Como el dinero que aún debía. Le molestaba porque había estado pagando grandes cantidades, pero la deuda no parecía reducirse. Sin embargo, era su cruz. Había cometido un error y tenía que vivir con él.


  Colt no estaba allí cuando ella revisó la zona del bar, así que entró en el club nocturno Scandals. El lugar se estaba calentando. Lo encontró en la zona de asientos del club nocturno, hablando con una pareja. La mujer llevaba un catsuit de látex y el hombre sólo un tanga de cuero. Supuso que la mujer era su ama. Kat no se achicaba, pero aún le costaba acostumbrarse a ver a hombres adultos llevados con cadenas por sus Amas. Por eso se alegraba de que Colt fuera un dominante. Era un hombre masculino hasta la médula. Quería dominarla sexualmente y no al revés. En su opinión, era el orden natural de las cosas. Aunque, cada uno a lo suyo era su lema. Sólo era su preferencia sexual.


  Cuando ella se acercó, Colt se excusó de la pareja. Vestido con una camiseta y unos vaqueros, se acercó a ella.


   —¿Qué pasa?, —preguntó, claramente preocupado por su repentina aparición.


  Respiró su inconfundible aroma masculino. Sólo su presencia cercana la hacía esperar con ansias el momento de volver a follar. Él hacía que cada noche fuera especial.


  Agarrándose a su brazo, Kat le susurró cerca del oído:


  —El sheriff Bunty está en la recepción. Quería echar un vistazo, pero le dije que no podía hacerlo sin una orden de registro. Espero haber hecho lo correcto.


  Colt le apretó el hombro.


  —Eres una estrella. ¿Qué mierda quiere ese viejo imbécil esta vez? Dile que estaré allí en dos minutos.


  * * *


  —Sheriff Bunty, qué bien que se haya pasado por aquí, —dijo Colt al llegar a la recepción.


  Su irritación con Bunty iba en aumento cada día, pero no lo demostró. Le tendió la mano.


  —Ven, pasa a mi oficina, es un poco más tranquilo que aquí afuera. —Miró a Kat—. Si alguien me necesita, dile que estoy indispuesto.


  Guio al agente de la ley al interior de la habitación y luego cerró la puerta.


  —¿Qué puedo hacer por ti, Abe?, —preguntó mientras ambos se sentaban.


  El sheriff se quitó el sombrero y alisó con los dedos el poco pelo que le quedaba.


  —La gente del pueblo se está volviendo muy ruidosa con lo que estás dirigiendo aquí, Colt.


  Colt se relajó en su silla. Esperaba dar la impresión de que le importaba un carajo.


  —Sólo dígame lo que tengo que hacer para quitármelo de encima, sheriff.


  —Hijo, ¿estás proponiendo a un oficial de la ley? —Bunty se puso a dibujar.


  —Nada de eso.


  —Bien, porque si lo fueras, te rompería las pelotas.


  —Sólo quiero saber qué hace falta para que me dejes en paz.


  —Hijo, me voy a jubilar pronto. Mi historial es intachable, aparte de este establecimiento que baja el tono del barrio. —La boca del sheriff se torció con desagrado—. Quiero dejar mi trabajo con el respeto y los buenos deseos de la gente de Fairfax. Quiero que sepan que he hecho todo lo posible en lo que respecta a tu lamentable culo.


  Colt exhaló. Se imaginó que el sheriff quería su cabeza en bandeja, sólo para apaciguar a los grandes y buenos de Fairfax.


  —Entonces, ¿qué tengo que hacer?


  —Cierren.


  —Eso no va a pasar, Abe, y lo sabes. Me he asegurado de hacer todo lo legal. No hay nada que puedas hacer sobre el Club Fusión. Afronta los hechos, está aquí para siempre.


  —Entonces voy a seguir viniendo hasta que encuentre algo. La gente siempre se equivoca. Siempre hay algo que pasan por alto.


  —Abe, ten cuidado con lo que dices. No querrás que ponga una denuncia por acoso policial, ¿verdad?


  El sheriff Bunty se levantó y se dirigió a la puerta.


  —Lo tirarán. Sólo hago mi trabajo. Es lo que se espera de mí. Si encuentro algo inapropiado, estaré aquí con una orden de registro, con invitados o sin ellos. No hace falta que te levantes, me encargaré de salir, Colt.


  Colt exhaló. El sheriff Bunty no estaba bromeando. Quería cerrar su club para poder retirarse con la bendición de Fairfax. Abrió un cajón y sacó un vaso y una botella de bourbon. Normalmente no bebía mientras estaba de servicio en el club, pero la conversación le había dejado un sabor amargo en la boca. Se sirvió una buena medida y volvió a guardar la botella en el cajón.


  Tragó un gran trago. El líquido ardiente apagó la ira que se había acumulado en su interior.


  —Así de mal, ¿eh? —comentó Kat al entrar en su despacho.


  Ella cerró la puerta, luego caminó detrás de él y comenzó a masajear sus hombros tensos. Sin duda tenía talento para ello. Poco a poco, la presión fue disminuyendo a medida que sus dedos hacían su magia en sus tensos músculos.


  —El viejo bastardo quiere cerrarme.


  —No puede, ¿verdad?


  —Me he asegurado dos veces de que he hecho todo lo legal.


  —Entonces no tienes nada de qué preocuparte.


  Sonrió.


  —Supongo que tienes razón, cariño. —La subió a su regazo y le besó los labios mientras la rodeaba posesivamente con sus brazos—. Gracias, sí que sabes cómo calmar a un hombre.


  —¿Colt?


  —¿Sí?


  —Sabes que te gusta el estilo de vida BDSM.


  Sus dedos recorrieron la sensible carne de su cuello.


  —Sí, cariño. Nunca te lo he ocultado, ¿verdad?


  Sus labios hicieron un mohín provocativo mientras buscaba las palabras adecuadas para expresar lo que quería decir.


  —Bueno, he estado leyendo mucho últimamente en Internet, y también me intriga. Sé que ambos disfrutaríamos aún más del sexo si aceptara ser tu sumisa.


  Colt le sonrió. Kat no quiso mirarle a los ojos. Supuso que le daba un poco de vergüenza abordar el tema con él. Aunque lo que más deseaba era ese tipo de relación con ella, no creía que estuviera preparada para ello todavía. Le cogió la barbilla con el dedo y el pulgar y le inclinó la cara para que le mirara. Sus pestañas se abrieron cuando su mirada se conectó con la de él. Aquellos hermosos ojos color avellana le derritieron el corazón. Dios sabe que quería poseerla por completo. Durante los dos últimos meses, no había pensado en nada más. Ahora ella le ofrecía su sumisión en bandeja. Entonces, ¿por qué esperar? En el fondo, se daba cuenta de que la relación fracasaría si ella no quería abrazar el estilo de vida BDSM al cien por cien.


  Kat era una mujer testaruda, y aunque había sido muy abierta sobre su pasado desde el día en que le contó que había perdido un hijo, él sabía que no confiaba del todo en él. Supuso que ella pensaba que él era exactamente igual que todos los demás hombres que había conocido. Sólo la utilizaba hasta que llegara algo mejor. Bueno, ese no era su estilo. Le gustaba Kat. «Maldita sea, sabes que es más que eso, Colt».


  Cuando llegara el momento, le encantaría que fuera su sumisa. Hacer que Katrina Madson se sometiera sería una experiencia extremadamente placentera. Su polla se endurecía con sólo pensarlo.


  —Entonces, ¿qué has aprendido?, —preguntó finalmente mientras le subía la falda por los muslos.


  La piel lisa y cremosa de sus piernas le resultaba atractiva mientras él acariciaba la suave carne con pequeñas caricias de sus dedos.


  —He leído que hay un contrato. —Ella soltó una risita—. Por supuesto, eso es...


  Dejó de hablar cuando él sacó uno de un cajón y lo colocó encima del escritorio. Kat se quedó mirándolo. Supuso que ella pensaba que era un mito. Bueno, la empujaría hasta el final para ver si estaba realmente interesada.


  —¿Escribimos uno ahora?, —preguntó despreocupadamente.


  CAPÍTULO 11


  Colt le entregó un bolígrafo. Su ritmo cardíaco se aceleró al mirar el contrato. Había leído todo sobre ellos en Internet, pero, de alguna manera, el mero hecho de ver uno delante de ella hacía que le flaquearan las rodillas.


  —Deja de sentarte en mi regazo y ponte de pie. Así será más fácil rellenar el formulario.


  Cuando ella hizo lo que le pedía, él le levantó la falda y empezó a bajarle las bragas, deslizándolas por las piernas y por el cuerpo.


  —Sólo hay que rellenar los espacios en blanco.


  Le pasó las manos por las caderas, enviando una deliciosa descarga de adrenalina por sus venas.


  —En el primer espacio escribe mi nombre y en el segundo tu nombre. Luego léeme el primer párrafo en voz alta.


  —De acuerdo.


  Kat no podía creer que estuviera rellenando el contrato. ¿En qué demonios se estaba metiendo? Jadeó cuando Colt se colocó detrás de ella y presionó su mano contra su coño. Colt era tan excitante. Cada vez que le hacía el amor, añadía niveles adicionales de sensualidad. Seguro que ser su sumisa también sería maravilloso.


  La voz de Colt vaciló al leer el documento.


  «Yo, Colt Donahue, de ahora en adelante conocido como Amo, tomo a mi cargo a Katrina Madson, de ahora en adelante conocida como sumisa. Prometo cuidarla y atender todas sus necesidades. La sumisa promete entregar su cuerpo al Amo siempre que éste lo desee. El Amo puede utilizar el cuerpo de la sumisa como considere oportuno en todas las formas excepto en las indicadas a continuación».


  Cada palabra que leía la llenaba de creciente excitación. ¿Qué le haría exactamente? Colt rodeó su clítoris con los dedos y un gemido salió de sus labios. Sabía que su coño estaba empapado.


  —La idea de ser mi sumisa te excita, ¿verdad, Kat?


  Deslizó sus dedos sin esfuerzo dentro de ella.


  —Sí, —susurró ella.


  Quería que la poseyera. Que la tomara ahora sobre su escritorio.


  —¿Qué es lo que no quieres que haga? Estoy feliz de negociar.


  —Colt, no puedo pensar bien. ¿Y si entra alguien?


  Se rio.


  —Kat, esto es un club de sexo. No creo que se preocupen. Además, la puerta está cerrada. Si no pones ninguna restricción significa que puedo hacerte cualquier cosa, así que deberías pensarlo bien. ¿Qué es lo que no te ha gustado leer en Internet?


  —No me gustaba el juego respiratorio. Me asustaba.


  La idea de ser asfixiada para obtener una gratificación sexual no era de su gusto. Por suerte, Colt le permitía elegir hasta dónde llegarían.


  —Entonces pon eso en la caja del fondo, ¿algo más?


  Le temblaba la mano mientras escribía en el contrato. Cuando oyó que Colt se desabrochaba los vaqueros detrás de ella, un pulso de pura necesidad inundó su cuerpo. Apretó su dura polla contra su culo desnudo. Ya sentía que el poder había cambiado entre ellos.


  —Vamos, nena, agáchate, inclínate sobre el escritorio. Sé que me deseas.


  Kat movió sus caderas y apretó su culo desnudo contra él. Un gemido brotó de sus labios cuando él se deslizó profundamente dentro de su húmedo coño. Él la agarró por la cintura. Respiró profundamente, tratando de concentrarse en la redacción del contrato.


  —¿Algo más, cariño?


  —No quiero que me encierren en espacios pequeños, no quiero ningún juego de agujas o cuchillos, y tampoco quiero que me hagan cosquillas en los pies. —Sus palabras salieron todas en un apuro sin aliento cuando él comenzó a empujar su enorme polla dentro de ella.


  —Bien. Escríbelas en el recuadro y luego elige una palabra segura. Si eso es todo, firma en la línea de puntos al final. Recuerda que el contrato es por un mínimo de seis meses.


  Una euforia que Kat nunca había sentido antes llenó su mente mientras firmaba el documento con un último trazo de la pluma. Ya está hecho. Ella cerró los ojos preguntándose si más tarde se arrepentiría de su decisión.


  Cuando ella colocó el bolígrafo sobre el escritorio, él presionó un dedo sobre su clítoris. No, nunca podría arrepentirse de nada con Colt. Él ya había marcado una gran diferencia en su vida. Ella lo amaba. Trabajó su polla dentro de ella una y otra vez, aumentando la presión.


  —Voy a disfrutar dominándote, —le susurró al oído mientras volvía a empujar—. Voy a hacerte cosas que te harán suplicar por la liberación sexual.


  —Yo no pido limosna. Nunca lo he hecho.


  —Lo sé, cariño, pero lo harás. Ahora me perteneces.


  Se estiró aún más sobre el escritorio, apoyando las manos en su borde, y miró el contrato que había hecho con Colt. Allí estaba en blanco y negro. Colt era el dueño de su cuerpo y de su alma. La idea hizo que ondas de puro placer palpitaran en lo más profundo de su coño.


  —Oh, Colt... eso es...


  Todo su cuerpo se arqueó tenso como una cuerda de arco, y de sus labios brotaron gemidos de gratificación sexual. Mientras sucumbía al orgasmo más potente de su vida, oyó la profunda voz de Colt gimiendo mientras él también llegaba al clímax dentro de ella.


  Cuando por fin recuperaron el aliento, él se retiró de ella y le ajustó la ropa, bajándole el vestido por encima de las caderas. Le besó la mejilla.


  —Gracias, cariño.


  Kat le entregó el bolígrafo.


  —También tienes que firmarlo.


  Tomó el bolígrafo de sus manos e inmediatamente firmó el documento. Cuando terminó, guardó el contrato en la caja fuerte y se volvió hacia ella. Le pasó una mano por la cara y le pasó el pulgar por los labios. Su mirada se clavó en la de ella, dejándola sin aliento por su intensidad.


  —Espera cumplir tu promesa, un día, muy pronto, Kat.


  * * *


  Diez días después


  Colt terminó su papeleo y empezó a recoger su escritorio. Se sentía de muy buen humor. Las ganancias aumentaban mes a mes. El último fin de semana había sido el mejor. El Club Fusion se estaba haciendo una reputación por todas las razones correctas. El boca a boca de los clientes satisfechos hacía que cada vez entrara más negocio.


  Era demasiado tarde para depositar la recaudación en el banco, así que la metió en la caja fuerte. Justo cuando iba a asegurarla, se fijó en el contrato que había hecho con Kat. Colt cogió el documento y le echó un vistazo. Todavía no había hecho cumplir el acuerdo. De alguna manera, todavía sentía que ella no estaba preparada. Si la presionaba demasiado, demasiado rápido, ella podría alejarse de él o incluso marcharse. Prefería esperar y elegir el momento adecuado para comenzar su entrenamiento en serio. Así, su relación de D/s tendría un comienzo perfecto.


  Una vez cerrada la caja fuerte, le llamó la atención el sonido de un gran sedán negro que llegaba al exterior. En cuanto el coche se detuvo, Kat salió corriendo a su encuentro. La vio entrar en la parte trasera y cerrar la puerta. Colt se rascó la cabeza. Era la tercera vez que la veía aquí. Cruzó los brazos sobre el pecho y esperó. Dos minutos más tarde, Kat salió del coche y comenzó a caminar de nuevo hacia el club. Ciertamente, tenía un aspecto extraño. Se dio cuenta de lo poco que sabía de ella. Siempre reservada, le había contado lo mínimo sobre su vida antes de venir a trabajar aquí.


  Intrigado por lo que había visto, salió a la zona de recepción mientras ella entraba por la puerta principal.


  —¿Quién era?, —preguntó.


  Kat se encogió de hombros.


  —Nadie importante.


  Ella hizo lo posible por alejarse, pero él la sujetó del brazo.


  —He preguntado quién ha sido, —volvió a decir, esta vez apenas conteniendo la impaciencia en su voz.


  Los ojos de ella se abrieron momentáneamente, él adivinó que estaba sorprendida por su tono.


  —Oh, son algunas personas que conozco. Todo tiene que ver con que mamá dejó su herencia a la caridad de los gatos.


  —Ya veo. —Le apretó un poco más el brazo—. Puedes confiar en mí si sientes la necesidad de discutir cosas. Sé que te ha costado asimilar la muerte de tu madre y el hecho de que te haya dejado sin un céntimo.


  —Lo siento, Colt. Intentaré ser más abierta en el futuro.


  Estaba a punto de hablar cuando el sonido de un segundo coche acercándose al exterior se filtró a través de la puerta entreabierta. Miró por la ventana.


  —Joder, es todo lo que necesito.


  El coche del sheriff Bunty giró lentamente en la entrada y aparcó fuera. Con una sonrisa que no sentía, Colt fue a saludarlo.


  —¿Qué puedo hacer por ti esta vez, Abe?


  —Es la compañía que tienes, Colt. Acabo de comprobar las matrículas de tus visitantes, y guau, esas matrículas de Oklahoma seguro que han aparecido en un avispero.


  Colt frunció el ceño.


  —¿Qué visitantes, Abe?


  —Oh, ya veo, haciéndonos los tontos, ¿no? Estoy hablando de los visitantes que estuvieron aquí hace menos de diez minutos. Estos tipos seguro que no son niños exploradores. —El sheriff Bunty se levantó el sombrero de la cabeza antes de protegerse los ojos del sol—. Ahora, déjame pasar esto, Colt, y dime si algo te suena. —Colt se dio cuenta de que el sheriff Bunty sonreía con suficiencia mientras hablaba—. ¿Qué tal esto para empezar? Wayne Thomas Rowley, de treinta y cinco años, ha pasado la mayor parte de su vida adulta entre rejas. Principalmente por su afición al homicidio y a las lesiones corporales. Tiene la molesta costumbre de arrojar ácido a la cara de las jóvenes que no le interesan mucho. Y luego está su amigo. —Miró brevemente su cuaderno—. Dwight McCoy, de cuarenta y dos años. —Se rio para sí mismo—. Sí, este tipo también es un verdadero encanto. Acaba de salir de San Quintín tras cumplir una condena de catorce años por robo a mano armada. Este delincuente incluso tiene antecedentes como menor de edad, desde que tenía doce años.


  El sheriff Bunty puso una mano en el hombro de Colt.


  —Seguro que tienes malas compañías, hijo. Confraternizar con criminales conocidos es causa probable para conseguir una orden de registro en este lugar. Voy a cerrarte de una vez por todas.


  Bunty parecía triunfante, hinchando el pecho como un pavo real. Colt supuso que estaría cacareando su victoria durante semanas.


  Joder, todo el trabajo que había puesto en este lugar, ahora parecía que todo era para nada. ¿A qué demonios estaba jugando Kat? ¿Qué hacía ella asociándose con la vida del estanque como esos dos? Y lo más importante, ¿por qué le había mentido? Ahora parecía que le había costado su negocio. Mientras observaba al barrigón volver a su coche, apretó las manos en un puño.


  El sheriff bajó la ventanilla de su coche.


  —Te tendré cerrado a finales de mes, Colt. Confía en ello, hijo.


  Aunque fuera lo último que hiciera, llegaría al fondo del asunto. Se dio la vuelta y entró. Ahora, él serviría un poco de justicia rápida propia.


  * * *


  Colt no parecía muy contento cuando volvió de su conversación con el sheriff. Atravesó la puerta principal y se dirigió directamente a su despacho. Después de dos minutos, volvió a salir.


  —Katrina, ¿podrías venir a mi oficina, por favor?


  —Por supuesto, Colt. ¿Qué quería el sheriff Bunty?


  Kat lo siguió y se detuvo bruscamente al ver el contrato sobre su escritorio. El que había firmado unos diez días antes. Desde entonces, sus nervios estaban a flor de piel, preguntándose cuándo pondría en práctica el acuerdo. Parecía que ahora podría ser el momento. Tragó con fuerza y le miró directamente. Todavía parecía enfadado. Sus ojos apenas la enfocaban. Parecía atravesarla con la mirada.


  —Te voy a preguntar una vez más, Katrina. ¿Quiénes son esos hombres con los que acabas de hablar?


  —Ya te he dicho la respuesta, Colt. Son abogados. Han venido por el testamento de mamá.


  —No mientas. —Golpeó su puño contra el escritorio—. Bunty me acaba de amenazar con el cierre por culpa de esos supuestos abogados tuyos. Vas a decirme quiénes son. Entiéndelo.


  A Kat se le revolvió el estómago. Colt estaba enfadado con ella.


  —No he mentido. Tiene que ver con la voluntad de mamá...


  —Katrina, —advirtió.


  Juntó las manos, sintiéndose muy mal. De repente, no pudo evitar hablar. Las palabras salieron de su boca de forma confusa.


  —Son los que me prestaron el dinero. Como no hice un pago, no confían en mí. No me dejan en paz. Siguen viniendo al club por su dinero. Me asustan, Colt. Realmente me asustan. Creo que son capaces de cualquier cosa.


  —¿Por qué no dijiste nada? Dije que les pagaría.


  —Es una gran suma de dinero. No quería agobiarte con ella.


  —Ya veo. Entonces, ¿cuánto debes todavía?


  Kat hizo una mueca de dolor al decir:


  —Noventa mil dólares. Ya he devuelto más de ochenta mil dólares, pero la cantidad no parece bajar. Incluso añaden mil dólares cada vez que vienen a cobrar el dinero. —Agachó la cabeza avergonzada—. ¿El sheriff te va a cerrar?


  —Sí.


  —Lo siento, Colt.


  Podía sentir grandes lágrimas rebosando en sus ojos. Ahora Colt también la odiaría.


  —Voy a empacar mis cosas. Estoy seguro de que estarás mejor sin mí.


  —Oh, no, no te vas a ir, Katrina. Tú y yo tenemos un contrato. Recuerda.


  Levantó la cabeza bruscamente y le vio agitar el documento firmado delante de ella. Sus ojos parecían de acero endurecido mientras la miraba fijamente.


  —No lo harías cumplir ahora.


  —Pruébame.


  En ese momento, Kat sintió que la odiaba.


  —¿Por qué?


  —Por qué no. He esperado lo suficiente. Nunca ibas a confiar en mí, ¿verdad? Ya me cansé de la aproximación suave y blanda. Ahora voy a hacerlo a mi manera. La forma en que debería haberlo hecho desde el principio.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Ya lo descubrirás.


  Kat levantó la cabeza desafiante. Sabía que se merecía su castigo.


  —Aclaremos una cosa, Colt. Quería ser tu sumisa, pero no estoy dispuesta a ceder ante ti. Nunca conseguirás que haga lo que quieres.


  Colt cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Katrina, el tiempo de hablar ha terminado. Tu entrenamiento ha comenzado. Ahora, ve al cuarto de castigo, y quítate toda la ropa. Estaré en diez minutos.


  CAPÍTULO 12


  Kat se sentó en una silla y se frotó las manos sobre los ojos. Llevaba sentada desnuda en la sala de castigo al menos media hora. Tal vez Colt no apareciera. Tal vez había cambiado de opinión. Justo cuando estaba a punto de volver a vestirse, él entró por fin por la puerta. Parecía que iba en serio. Se había quitado la camiseta y los contornos de los músculos del pecho se veían en la tenue luz de la habitación.


  Sin mirarla, le ordenó:


  —Ven aquí.


  Kat se levantó y se acercó a él. Le miró a la cara. Desprovisto de toda emoción, le cogió las manos con brusquedad y se las ató con una gran correa de cuero. Luego le encadenó los pies con una barra espaciadora cromada. Le levantó los brazos por encima de la cabeza y la sujetó a una anilla metálica que caía sobre una pesada cadena desde el techo. Situado casi en el centro de la habitación, podía caminar a su alrededor, intimidándola a voluntad. Incapaz de moverse, el ritmo cardíaco de Kat se aceleró. ¿Qué pasaría ahora?


  —Lo primero que tienes que comprender en una relación D/s es el elemento de castigo y recompensa. Cuando haces algo que le gusta al Amo, recibes una recompensa.


  Le pasó la mano por el cuerpo y sus dedos se deslizaron por sus pechos. Todo su cuerpo se estremeció ante el inesperado placer que la recorría. Colt caminó detrás de ella.


  —Cuando haces algo que no le gusta al Amo, te castigan.


  Inmediatamente después de que Colt terminara de hablar, una paleta de madera fue golpeada con fuerza contra su trasero desnudo. Kat se mordió el labio inferior mientras el dolor le recorría el cuerpo.


  —Ser amable con el Amo te hace ser recompensado.


  Se puso delante de ella y le tocó el clítoris, acariciándolo con los dedos. Kat cerró los ojos, tratando de controlar su reacción.


  —¿Te he dicho que cierres los ojos?


  —No, lo siento, Colt.


  Ella lo miró fijamente. Tenía un aspecto magnífico cuando estaba de pie sobre ella. Los anchos hombros de Cole su llamaban la atención. Cuando levantó la mirada hacia la suya, se le cortó la respiración. Sus vívidos ojos azules la cautivaron con su intensidad. No pudo apartar la mirada ni dejar de respirar.


  —No necesitas a nadie, ¿verdad, Kat?


  —No, nunca lo he hecho. Los hombres siempre me decepcionan.


  «Pero no Colt, Colt nunca te decepcionó».


  Kat se negó a escuchar su interior y añadió desafiante:


  —Nunca he necesitado a nadie.


  —Ya veremos. Mientras tanto, ¿crees que deberías ser castigado?


  —Sí.


  —Interesante. —Su ceja se levantó mientras contemplaba su respuesta de Kat, y luego preguntó: ¿Por qué?


  —Porque no te confié la verdad.


  —Entonces, ¿qué crees que te mereces? —Levantó la paleta en su mano, poniéndola a la altura de su cara—. ¿Cuántos azotes?


  Kat tragó saliva. Si elegía muy poco, él podría darle mucho más.


  —Veinte.


  —Como me has complacido respondiendo con la verdad esta vez, te administraré sólo cinco golpes de la paleta. ¿Qué dices?


  —Gracias.


  —Gracias, ¿qué?


  —Gracias por ser tan indulgente conmigo, el Amo.


  —Así está mejor, estás aprendiendo.


  Kat se preparó mientras él se colocaba detrás de ella. Los dos primeros picaron, luego su carne empezó a arder y una sensación de calor se extendió a sus nalgas. Esta vez no pudo evitar cerrar los ojos mientras su castigo continuaba sin cesar. Ella mordió el labio inferior una vez más, negándose a gritar mientras la paleta de madera entraba en contacto con su ardiente trasero.


  Todavía de pie detrás de ella, Colt tiró la paleta al suelo e inmediatamente la rodeó con sus brazos, atrayéndola contra su duro y delgado cuerpo. Con una mano le acarició los pechos. Con la otra, se dirigió a su cara, donde le acarició la barbilla con los dedos. Kat apoyó la cabeza en su torso, disfrutando de su calor y del tacto de su piel contra la suya. Se estaba engañando a sí misma. Lo necesitaba, y lo sabía. En el fondo, lo amaba. Seguramente, quería que él también la amara. Su corazón se rompió. Con la pérdida de su club, Colt nunca la perdonaría ahora.


  —Deberías haberme dicho lo del dinero, Kat. Estoy muy decepcionado.


  —Lo siento, —susurró.


  Sus brazos seguían sujetos por encima de la cabeza y empezaban a dolerle, y ansiaba cambiar la posición de sus pies.


  —A partir de ahora, me confiarás todos tus pensamientos, deseos y anhelos. En el futuro, no me ocultarás nada. Lo que necesitas es una estructura en tu vida, Kat. Estructura y guía. A partir de ahora, te dirigiré diariamente. Tu principal objetivo en la vida será complacerme.


  Cuando ella no respondió, le apretó el pezón con fuerza entre el pulgar y el índice. Incapaz de moverse por el intenso dolor, ella retorció la cabeza contra su hombro.


  —Cuando me dirija a ti, me responderás.


  —Sí, el Amo.


  —Así está mejor.


  Lentamente, él soltó su carne sensible y ella se relajó contra él, respirando con dificultad. Cambió de postura intentando encontrar una posición más cómoda. Por suerte, podía aguantar el dolor de sus miembros porque sabía que no le gustaría que utilizara su palabra de seguridad.


  Se dirigió a un lado de la habitación y comenzó a desatar una gruesa cuerda sujeta a la pared y unida a la cadena que la mantenía erguida.


  —Quiero que te arrodilles en el suelo.


  Con los brazos aún tensos por encima de su cabeza, la bajó lentamente hasta una posición de rodillas y luego retiró la cuerda. Todo su cuerpo se balanceó mientras el sistema de poleas al que estaba sujeta sostenía su peso.


  Kat sabía que seguía enfadado con ella. Por supuesto que estaba enfadado. Estaba a punto de perder su medio de vida por su estúpido error. ¿Por qué no había confiado en él? Nada de esto habría sucedido si lo hubiera hecho. El sheriff Bunty era un cabrón premiado. Siempre lo había sido.


  —Como tu Amo, yo elijo cuándo y cómo recibes el placer. Mientras esté enfadado, no recibirás ninguno. Mi disfrute es tu única preocupación ahora.


  Colt se puso delante de ella y se bajó la cremallera de los vaqueros. Sacó su dura polla y la sostuvo en la mano. La cabeza parecía inflamada y goteaba pre-cum.


  —Es tu deber adorar la polla de tu Amo.


  Le levantó la barbilla inclinando su cara hacia arriba.


  —Abre la boca, pequeña sumisa, tienes mucho que compensar.


  Le llenó la boca con su polla, metiéndosela hasta el fondo de la garganta. Kat chupó con avidez la corona púrpura, disfrutando del embriagador aroma masculino que llenaba sus fosas nasales. Quería complacerlo y compensar lo que había sucedido. El sheriff Bunty llenaba sus pensamientos. Si hubiera una forma de evitar que obtuviera una orden de registro. Su madre debía de estar loca por tener una aventura con él.


  Colt le sujetó la cabeza con las manos mientras empezaba a introducirse en su boca, follándole la cara. Ella respiró por la nariz, tratando de relajarse mientras él la utilizaba para su disfrute. Kat había leído todo sobre los roles de amo y sumisa. Sabía que era su forma de imponer su autoridad. Sus brazos se balancearon por encima de su cabeza y sus pechos desnudos entraron en contacto con el material de sus vaqueros, rozando deliciosamente sus excitados pezones. Si Colt pensaba que ella no estaba disfrutando de esto, se equivocaba. Esto era lo más excitante que le habían hecho hacer, y con el humor que tenía Colt, sólo podía mejorar. Ella quería que la dominara. Eso significaba que su principal objetivo era ella. Por primera vez en su vida, Kat se sintió realmente visible. Para una mujer que había pasado toda su vida en las sombras, fue una revelación.


  Excitada por los acontecimientos, los pensamientos aparecieron en su cabeza como misiles disparados en una zona de guerra. Cuando Colt finalmente se corrió en su boca, ella tragó con fuerza, bebiendo su semen con una sonrisa en la cara. La inspiración había llegado en el momento más oportuno.


  Ella le miró a los ojos cuando él se retiró de su boca. Le pasó una mano por la cara y le pasó el pulgar por los labios de la forma que a ella le gustaba.


  —El Amo, ¿puedo hablar?


  —Adelante.


  —Puede que tenga una forma de evitar que el sheriff Bunty te cierre.


  —Continúa, puedes contarme más, pequeña sumisa.


  * * *


  Dos horas después


  —Lo has hecho bien, pequeña.


  Colt se relajó en su silla y miró a su nueva sumisa sentada frente a él. Kat no parecía estar molesta por la experiencia en la sala de castigo. Supuso que había disfrutado de la atención. Con suerte, ella le había dado los medios para librarse de una vez por todas de la constante interferencia de Bunty. Si funcionaba, podría dedicar mucho más tiempo a entrenarla. Su polla se endureció al pensar en lo que quería hacerle.


  Por supuesto, estaba el no tan pequeño asunto de la gran suma de dinero ella que aún debía. Eso sí que podría resultar más difícil. Juntó las manos y las golpeó contra la barbilla mientras la miraba.


  —No creas que te has redimido del todo, porque no me gusta la compañía que eliges. Así que mientras resuelvo lo del Sheriff, quiero que vayas a nuestro dormitorio y te prepares para mí.


  —Sí, por supuesto, Amo. —Ella levantó de la silla y dudó junto a la puerta—. ¿Qué va a pasar?


  —Voy a presentarte algunas técnicas de juego BDSM.


  —¿Oh?


  —Averiguaremos cuáles son sus tolerancias y partiremos de ahí.


  —¿Técnicas?


  —Simple y efectivo, Kat. Esos son los mejores. —Levantó las cejas cuando ella vaciló en la puerta—. ¿Hay algo más que quieras decir?


  —¿Puedo saber cuáles son de antemano?


  —No. La anticipación es una parte clave de tu entrenamiento.


  —Ya veo.


  Cogió el teléfono.


  —No debería tardar más de una hora.


  Empezó a marcar el número del sheriff cuando Kat salió de la oficina. Sabía que ella estaba preocupada, pero eso era parte de su disfrute. Podía lograr maravillas en la mente de una sumisa alargando su anticipación de lo que estaba por venir. No se trataba sólo de control y sexo. También se trataba de la psicología.


  Una voz familiar respondió al teléfono al tercer timbre.


  —Oficina del Sheriff Bunty.


  —Hola, Abe, soy Colt. Tenemos que hablar.


  —Mira, hijo, no voy a cambiar de opinión. Tengo una causa probable. Tan pronto como haya ordenado el papeleo necesario, voy a solicitar una orden de registro. Con la información que tengo ahora, es sólo cuestión de tiempo que el Club Fusión cierre sus puertas de una vez por todas.


  Colt tocó el paquete que Kat le había dado. Sonrió.


  —¿Estás seguro de eso, Abe? Tengo algo aquí que podría interesarte. Supongo que prefieres que no se haga público.


  —¿Sigues intentando coaccionar a un oficial de la ley, Colt?


  —¿El nombre de Marlene Madson significa algo para usted, Sheriff?


  El silencio al final de la línea lo dice todo.


  Colt sonrió cuando el sheriff se apresuró a decir:


  —Estaré allí en diez minutos.


  CAPÍTULO 13


  Fiel a su palabra, el coche del sheriff Bunty apareció diez minutos después. Esta vez, en lugar de ir a recibirlo a la escalera, Colt dejó que el agente de la ley se acercara él mismo a la puerta principal. Cuando bajó del coche y cruzó el patio, Colt pudo ver la expresión de preocupación en su rostro. Desde luego, tenía un aspecto diferente al de antes, cuando se había pavoneado como un schnauzer pedigrí.


  Cuando abrió la puerta principal, Colt se reunió con él en la recepción.


  —Ven a la oficina, Abe. Esto no tomará mucho tiempo.


  Bunty le siguió, agarrando su sombrero nerviosamente entre las manos.


  —Supongo que cualquier información que tengas viene de la hija de Marlene, Kat, y como tal, no vale nada. Tú y esa fulana tuya no tenéis nada contra mí. Además, he estado investigando el pasado de Kat, y seguro que no es un ángel. Katrina Madson no es una ciudadana respetuosa de la ley. Tiene antecedentes. Si no recuerdo mal, tiene varias condenas por delitos menores. También fue acusada de estar ebria y desordenada en Pasadena, dos veces. Si ella es lo mejor que tienes, Colt, no tienes nada.


  Colt asintió, sintiéndose mal del estómago.


  —Veo que has estado investigando un poco, Abe.


  Bunty había investigado a Kat sólo para cubrirse las espaldas. Bueno, puede que haya descubierto algunas infracciones menores, pero no tiene ninguna diferencia con la información que tenía sobre el hombre de la ley barrigón.


  Cogió despreocupadamente el paquete de cartas envueltas con un gran lazo rosa que ella le había dado y sacó una al azar del montón. La abrió y comenzó a leerla.


  «Marlene, maldita burla. Te vi en la iglesia el domingo y sé que no llevabas bragas. Te levantaste la falda a propósito para que sólo yo pudiera ver. Necesitas una lección que no olvidarás rápidamente, chica, y yo soy el tipo que te la dará. Cuando venga esta noche, te voy a arrancar la ropa y te voy a follar por encima de la más cercana...»


  —Suficiente, suficiente.


  El sheriff sacó un gran pañuelo de su bolsillo y comenzó a secarse la cara acalorada.


  —Maldita sea, le dije a Marlene que destruyera esas malditas cartas. Ella dijo que las había tirado al fuego.


  Apretó el cuadrado de lino arrugado contra su cuello transpirado.


  Colt levantó el fajo de cartas de su escritorio.


  —Parece que las guardó todas. Eso demuestra lo que significan las cartas de amor para una mujer. Kat las encontró bajo las tablas del suelo cuando estaba limpiando la casa. Muestran claramente que tuviste relaciones sexuales con su madre, durante unos buenos diez años o más. Son una lectura interesante, ¿no te parece? —Tomó aire y lanzó una carcajada—. Y tú con una esposa e hijos, también. Por cierto, Abe, ¿cómo están tu esposa Maisy y tus hijos, Zach y Brandon? Fui a la escuela con esos chicos, y éramos buenos amigos en aquel entonces, todavía mantenemos el contacto incluso hoy.


  —No es lo que piensas, Colt. Marlene y yo compartimos una verdadera historia de amor cuando ambos éramos mucho más jóvenes. La adoraba. Hablamos largo y tendido sobre dejar a Maisy y empezar una nueva vida juntos lejos de Fairfax. Pero como dijiste, tenía hijos en los que pensar.


  —No estoy tratando de destruir tu vida, Abe. Debajo de toda tu piedad, creo que eres un tipo bastante normal. Sólo quiero que me dejes en paz y dejes de tocarme las pelotas por el club. Sabes tan bien como yo que aquí todo es legal y correcto.


  El sheriff Bunty se pasó los dedos por las canas de su cuero cabelludo. Parecía irritado y desinflado al mismo tiempo.


  —¿Qué pasa con esos malvivientes que aparecieron el otro día, Colt? No puedo ignorarlos.


  —Me alegro de que hayas sacado el tema. Kat pidió prestado algo de dinero a la gente equivocada, eso es todo. No tienen nada que ver con el Club Fusión. No han invertido en el club, y no están en la nómina. No tienen nada que ver con nada. Ni siquiera sabía quiénes eran hasta que me lo dijiste. —Colt respiró profundamente—. Escucha, Abe, lo que propongo es esto. Tú no llevas la información que tienes sobre estos tipos a la atención del juez, y yo no llevaré la atención de estas cartas a tu buena esposa y a esos periodistas entrometidos de la Gaceta de Fairfax. ¿Qué dice, sheriff? Ninguno de nosotros quiere hacer daño al otro, ¿verdad? Además, si me haces daño a mí, haces daño a Kat, y ella es la hija de Marlene, la mujer que amabas.


  El sheriff se rascó la cabeza.


  —Supongo que hablas con sentido, Colt, y si quieres, en memoria de la querida madre de Kat, que falleció recientemente, estoy seguro de que podría encontrar la manera de ayudar. Siempre he sido un hombre justo.


  —Lo sé, Abe.


  Colt se dirigió a su caja fuerte y la abrió. A la vista del sheriff, colocó las cartas dentro y luego hizo girar el dial.


  —Creo que se puede decir con seguridad que estas cartas han desaparecido definitivamente.


  —Todo ha sido un malentendido, Colt. Avísame cuando estos tipos vuelvan a llamar. Les daré una patada en el culo en la frontera estatal. Pero te lo digo ahora, son del tipo que no se tomarán a bien que les den gato por liebre.


  —Tengo toda la intención de pagarles hasta el último centavo, Abe. Sólo quiero que se vayan y no vuelvan nunca más.


  * * *


  Después de un largo baño, Kat se paseó por el dormitorio con su bata de seda roja. Observó su entorno y se alegró de que la decoración gótica hubiera sido sustituida por un suave tono pastel de verde pálido. Ese color tan suave la relajaba porque de vez en cuando su corazón se aceleraba en previsión de lo que Colt estaba a punto de hacerle. Cogió el reloj de la cómoda. Había pasado más de una hora y Colt aún no había aparecido. Tal vez no había conseguido que el sheriff Bunty cambiara de opinión. Si ese era el caso, entonces no estaría de muy buen humor.


  Kat miró su reflejo en el espejo. Se había peinado con una espesa y brillante melena negra. Era el estilo que Colt prefería, y en ese momento, ella haría todo lo posible para redimirse a sus ojos. También se había afeitado el coño, dejándolo suave como la seda en un esfuerzo por complacerle. Kat se pellizcó las pálidas mejillas, preguntándose si debería haberse maquillado más.


  Cuando se abrió la puerta del dormitorio, ella giró rápidamente. Sonrió al contemplar su aspecto.


  —No te preocupes. No muerdo todo el tiempo.


  Kat respiró aliviada. Cole parecía que estaba de mejor humor.


  —¿Cómo te fue con el sheriff Bunty?, —preguntó nerviosa, temiendo su respuesta.


  —Bien, muy bien, pequeña sumisa. Va a dejar al Club Fusión bien tranquilo a partir de ahora. Ya era hora, además, porque me ha estado fastidiando el año pasado.


  Le pasó suavemente el dorso de la mano por la mejilla.


  —Te has preparado bien. Ahora, mientras me doy una ducha, quiero que prepares la escena. Unas velas y un balde de hielo deberían bastar.


  Kat sonrió.


  —Suena romántico, Colt.


  Sus vívidos ojos azules sostenían los de ella mientras le pasaba un pulgar por los labios.


  —Sólo lo mejor para ti.


  —¿Qué vino debo llevar?


  Colt sonrió.


  —Tú eliges.


  Contenta de tener algo que hacer, Kat llenó un cubo de plata con agua y hielo. Eligió un buen Chardonnay y dos copas, y lo llevó todo al dormitorio en una bandeja. Para terminar de ambientar la habitación, atenuó las luces, dejando que las llamas parpadeantes de las velas proyectaran sus inquietantes sombras alrededor del dormitorio. Ella acababa de terminar cuando Colt llegó del baño. Con sólo una toalla atada a la cintura, se acercó a ella.


  Extendió la mano.


  —Dame tu bata, y luego acuéstate en la cama.


  Kat se quitó la bata de seda roja del cuerpo y se la entregó. Su mirada la devoró de pies a cabeza mientras ella hacía lo que él le ordenaba. El satén de la colcha se sentía delicioso contra la carne desnuda de su espalda y su culo. Colt la siguió y se sentó a horcajadas sobre su torso, con su peso inmovilizándola. Ya podía sentir que su respiración aumentaba mientras lo miraba a los ojos. Se inclinó hacia la mesita de noche y sacó varias corbatas de seda de un cajón.


  —Me he dado cuenta de que las correas de cuero que usé en la sala de castigo te rozaron las muñecas, así que hoy voy a ser muy amable con mi pequeña sumisa. Usaré estas en su lugar.


  —No hay necesidad de atarme, Colt.


  Le pellizcó el pezón con fuerza, haciéndola estremecer.


  —No me contestes. Una cosa que debes recordar. Una sumisa nunca cuestiona a su Amo.


  Ella tragó saliva ante la intensidad de su mirada.


  —Lo siento, Amo. No volverá a ocurrir.


  —Bien, lo pasaré por alto esta vez.


  Colt le agarró los brazos y se los puso por encima de la cabeza. Los separó, anclándolos al somier de hierro forjado con los lazos de seda. A continuación, colocó dos almohadas bajo su trasero, elevando su coño para que su espalda quedara arqueada. A continuación, le sujetó los tobillos a la base del somier con otras dos bridas de seda, abriéndole las piernas de par en par.


  —Esto es perfecto, —murmuró, rozando con su mano los labios de su coño recién afeitado.


  Un gemido salió de ella cuando él introdujo un dedo en su vagina.


  —Y mojado, también. Parece que he encontrado tu perversión. Te gusta estar atado y vulnerable, ¿no?


  Kat jadeó en cortos y agudos jadeos.


  —Sí, pero a mí también me da miedo, Amo.


  —Todo es cuestión de confianza, Kat. El hecho de que tenga el control total te excita.


  Colt se levantó de la cama y se dirigió a la cómoda. Abrió el cajón y sacó un paquete.


  Cuando volvió y se sentó en el borde de la cama, dijo:


  —Te he comprado un regalo. —Levantó la caja—. La abriré para ti. ¿Qué le dices a tu amo?


  —Gracias.


  —Eso no es suficiente.


  Se inclinó y le mordió con fuerza el pezón con los dientes.


  Luchando contra la repentina y aguda sacudida de dolor, sus palabras salieron de golpe.


  —Gracias, Amo, por cuidarme tan bien.


  —Así está mejor, estás aprendiendo.


  Con la respiración descontrolada, Kat le observó abrir el paquete. Su mirada se fijó en su cuerpo masculino, resaltado por la luz parpadeante de las velas. Parecía tan ancho y poderoso a su lado. Podía ver sus pechos agitados por la excitación y el suave montículo de su coño liso como un bebé levantado con las almohadas y abierto para su disfrute. Que Dios la ayudara, quería que él la dominara y le diera placer a su cuerpo con sus delicias hedonistas.


  Sacó un objeto de cristal de la caja. Al principio, pensó que era un adorno de algún tipo porque se reflejaba en la luz con gloriosos colores iridiscentes de púrpura y oro. Sólo cuando ella miró más de cerca se dio cuenta de lo que realmente era.


  Colt levantó el juguete sexual fálico en su mano.


  —Esto está hecho de vidrio soplado a mano. Me lo han enviado desde Suiza. —Tocó suavemente sus dedos contra su mejilla—. Esos vibradores baratos y desagradables no son para ti, nena. Quería algo mucho más sofisticado para mi sumisa.


  Kat se retorció al ver la cabeza de cristal bulbosa y el largo eje del consolador. ¿Lo usaría Colt con ella?


  Sonrió.


  —Hay alguien muy hábil haciendo estas deliciosas bellezas. —La acercó para que la inspeccionara—. Son tan atractivas de ver, que algunas personas las tienen en exhibición.


  —No tengo ninguna duda. —Le miró directamente a los ojos—. No lo necesito. Tú eres todo lo que necesito.


  —Yo decido lo que necesitas. Esta es la segunda vez que me cuestionas, no dejes que haya una tercera.


  —Lo siento, Amo, me estoy olvidando de mí mismo.


  —No te preocupes, cariño, me aseguraré de que recibas todos los beneficios de su diseño.


  Colt se acercó a la cubitera de la mesilla de noche y se deshizo de la botella de Chardonnay, colocándola en el suelo. Levantó el trozo de vidrio refractario y luego lo sumergió profundamente en la cubitera dejándolo sumergido en el agua helada.


  —Ves, Kat, esta belleza permanecerá fría durante mucho tiempo. Piensa en cómo se sentirá dentro de veinte minutos cuando lo deslice profundamente dentro de tu coño mojado.


  La idea la hizo luchar contra sus ataduras.


  —No, Colt, no lo quiero.


  Le cogió la barbilla y la obligó a mirarle mientras su respiración se aceleraba.


  —¿Vas a usar tu palabra segura?


  —No, tal vez, oh, no lo sé, Amo.


  Ella frunció el ceño, incapaz de pensar con claridad.


  —Respira, Kat, respira. ¿Quieres usar tu palabra segura?


  Poco a poco todo volvió a estar enfocado.


  —No, estoy bien.


  —Buena chica. —Colt le pasó una mano por el pelo—. Haces bien en confiar en mí. Se llama juego, y se detendrá si no estás contenta, pero tienes que usar tu palabra segura.


  Kat respiró profundamente. Nunca había confiado en un hombre en su vida. Quería confiar en Colt. Lo amaba. Esto era tan excitante, pero a la vez aterrador. Cerró brevemente los ojos.


  —Confío en ti, Colt.


  Él se inclinó hacia delante y le besó la mejilla.


  —Iré a buscar un poco de aceite de masaje perfumado. Te ayudará a relajarte un poco.


  CAPÍTULO 14


  Cuando volvió del baño, su mirada recorrió el hermoso cuerpo desnudo de Kat. Abierta y vulnerable, su aspecto era impresionante a la luz de las velas.


  Tenía que acordarse de ir despacio. Hacía mucho tiempo que no entrenaba a una nueva sumisa y había olvidado que a menudo se agitaban por las cosas más simples. Se echó un poco de aceite de masaje en las manos y empezó a extenderlo lentamente por el cuerpo de la mujer, frotándolo en los pechos y a lo largo de los brazos atados. Pronto, el olor embriagador de la lavanda y la manzanilla comenzó a llenar el aire. Su piel se sentía suave como la seda mientras él le frotaba la loción por las piernas. Unos débiles gemidos escaparon de sus labios.


  —No estuviste cerca de usar tu palabra segura en el cuarto de castigo, ¿por qué?


  Kat le miró directamente.


  —Me merezco tu disciplina.


  Asintió con la cabeza mientras le masajeaba con ternura los músculos del cuello, utilizando los dedos para trabajar los nudos tensos. Ella cerró los ojos, obviamente disfrutando de la sensación.


  —Te gustan las reglas definidas, Kat. Cuando tienes límites, te sientes segura. Puedo dártelos, pero tienes que confiar en mí.


  —Es difícil dejarse llevar. Siempre que lo he hecho en el pasado, me he sentido defraudado.


  —Lo sé. De esto se trata el entrenamiento. Te condiciona a recibir mi instrucción.


  —No lo sé. Todo lo que puedo pensar es en ese juguete sexual de cristal en el cubo de hielo.


  Se rio.


  —Esa es la respuesta que quiero. La anticipación aumenta todo lo que te hago. Al final, me rogarás que te permita llegar al clímax.


  Supuso que Kat no sabía hasta dónde podía presionarla para lograr ese resultado. Pero la empujaría. Era su objetivo. Era lo que le excitaba.


  —¿Te sientes mejor?, —preguntó.


  Ella asintió.


  —Mucho.


  —Entonces continuaré.


  Colt metió la mano en la caja y sacó un objeto de cristal más pequeño. Lo levantó.


  —Esto es para ti también.


  —¿Qué es?, —ella susurró.


  Supuso que ella ya lo sabía.


  —Es un tapón trasero de cristal para el culo, hecho por la misma compañía. Es para recordarte que un día, pronto, voy a follar ese culo tuyo. También ayudará a estirar tus músculos anales para cuando lo haga.


  Esperó su respuesta. Todo lo que pudo ver fue el rápido ascenso de sus pechos. Le echó un poco de lubricante y se lo acercó a su agujero fruncido. Todo su cuerpo se estremeció con el contacto y ella jadeó, separando los labios al tomar aire. Esto era lo que más le gustaba, ver la reacción de su sumisa, luchando contra sus miedos e inseguridades. Supuso que esa era su manía. Le hacía sentirse fuerte y poderoso. La introdujo, sintiendo cómo los músculos anales luchaban por rechazarla y luego su esfínter cedió cuando la introdujo por completo.


  Se inclinó sobre ella mientras luchaba por respirar y le besó los labios, bajando la lengua por su cuello para saborear sus pechos. Le lamió los pezones, atrayéndolos hacia su boca hasta que de sus labios se escaparon apretados gemidos.


  —¿Qué dices?, —susurró contra su deliciosa carne cremosa.


  —Gracias, Amo.


  —Eres una pequeña sumisa muy bien educada, te mereces toda mi atención.


  Acarició su cuerpo con pequeños besos, bajando hasta su vientre, donde lamió su ombligo con la lengua. Su carne se onduló mientras él bajaba, arrastrando su boca hasta su sedoso y suave coño. Un gemido escapó de los labios de ella, y él sintió que todo su cuerpo se ponía rígido mientras él pasaba la lengua por su clítoris. Las piernas de ella temblaron cuando él lo hizo de nuevo, y la oyó gritar.


  —Amo, eso se siente tan bien.


  Su posición expuesta significaba que Colt podía verlo todo. Retiró la capucha protectora de su clítoris y pasó lentamente la lengua por el perla sensible. Kat se estremeció con el contacto, como si una descarga eléctrica hubiera recorrido su cuerpo, y tiró con fuerza de las ataduras para intentar escapar de la lengua de Colt.


  —No te muevas, —ordenó.


  —Pero, Amo, no puedo evitarlo. Arde.


  —¿En qué sentido, pequeña sumisa, bueno o malo?


  —Oh, bien, Amo, pero demasiado, um.


  Su respiración se aceleró y jadeó con fuerza, tratando desesperadamente de mantenerse quieta mientras él seguía provocándola.


  —¿Quieres que te refresque?


  Ella debió de imaginarse su siguiente movimiento, porque se agitó cada vez más, agitando las piernas todo lo que le permitían las ataduras.


  —No, sí, Amo, para.


  —Pequeña sumisa, tienes que elegir. Seguiré haciendo esto hasta que pidas amablemente tu regalo.


  Para enfatizar el punto, volvió a acariciar su lengua lentamente sobre su clítoris expuesto.


  —Oh, no, por favor, amo, pare por favor. —Los gemidos de protesta de ella sólo sirvieron para alimentar su excitación.


  —Esto es tan placentero, pequeña sumisa. Podría hacer esto durante horas, tu coño sabe divino.


  —Amo, por favor, necesito mi regalo, por favor.


  Colt sonrió, estaba consiguiendo que su sumisa llegara a un punto en el que, para escapar de un estímulo, prefería abrazar otro mucho más coercitivo.


  Levantó la cabeza de su coño empapado y luego miró su rostro sonrojado. Manteniendo su peso fuera de su cuerpo con un brazo a cada lado de su cabeza, desvió su mirada hacia sus ojos y luego besó sus labios.


  —Me alegro mucho de que quieras recibir tu regalo ahora porque sé que lo vas a disfrutar. Sólo hay una cosa, pequeña sumisa.


  Le pasó la mano por la mejilla, disfrutando del control que tenía ahora sobre ella.


  —No puedes venir sin mi permiso. Si rompes las reglas, serás severamente castigado.


  —¿Qué va a hacer, Amo?


  —Creo que la cera caliente de las velas goteando sobre tus pezones es un buen elemento disuasorio, ¿no es así, pequeña sumisa?


  —Sí, Amo.


  * * *


  Kat observó cómo Colt sacaba el juguete sexual de cristal enfriado del cubo de hielo y lo secaba en una toalla. Todo su cuerpo ansiaba el último acto de liberación sexual, pero ¿cómo podía controlar la más básica de las emociones humanas? Durante los últimos meses, Colt le había enseñado a alcanzar múltiples orgasmos, ¿y ahora quería que renunciara a su propio cuerpo? Esto no era justo.


  Cuando Colt le acercó el falo de cristal a la boca, fue consciente al instante de lo intensamente frío que se había vuelto el cristal. Sus ojos siguieron todos sus movimientos. Se retorció en la cama, tratando de apartarse mientras él lo acercaba a su cuerpo. El súbito movimiento la hizo aún más consciente del tapón anal incrustado en lo más profundo de su culo. La sensación de plenitud la asombró y sólo aumentó el placer prohibido.


  Él se colocó entre sus piernas, con un brazo a su lado, evitando que su peso la aplastara. Con los ojos encapuchados, lo vio recorrer el frío juguete sexual por su cuerpo. Cuando tocó sus pechos y rodeó sus pezones, dejó escapar un grito. Sus areolas se contrajeron por el intenso frío.


  —Amo, es como el hielo, por favor no... —Sus palabras se desvanecieron cuando él le pasó la punta bulbosa por el vientre y se la clavó en el ombligo.


  —Tienes un hermoso ombligo, pequeña sumisa.


  Kat cerró los ojos y luchó contra las ataduras. Sólo aumentaban la sensación de estar fuera de control.


  —Pequeña sumisa, insisto en que mires, para poder apreciar plenamente tu regalo.


  Abrió los ojos cuando él se lo ordenó y miró ansiosamente a lo largo de su cuerpo atado. Cuando tocó el juguete sexual de cristal contra los labios exteriores de su coño, su estómago se estremeció y se agitó. Kat se lamió los labios. Él lo movió ligeramente, presionándolo contra su clítoris.


  —¿Se siente bien, nena?


  —Oh, sí, Amo, tan bueno.


  Separó su clítoris de su capucha protectora, exponiéndolo completamente, y luego lo hizo de nuevo.


  —¿Y esto?


  Un dolor y un placer exquisitos recorrieron su cuerpo. La combinación era insoportable.


  —Sí, amo, pero demasiado.


  Todo su cuerpo se arqueó como una cuerda de arco cuando él levantó el juguete sexual de su clítoris y comenzó a empujarlo lentamente dentro de ella. El contraste entre el calor de su cuerpo y el intenso frío glacial del falo la hizo gritar.


  —Amo.


  Jadeaba y respiraba con fuerza para controlar su respiración. Estaba tan excitada que le resultaba casi doloroso.


  Colt empezó a deslizar el juguete sexual dentro y fuera de su coño, colocándolo para que entrara en contacto con su punto G. Ella sabía que, si continuaba, llegaría al clímax.


  —Amo, por favor, deténgase, no podré evitarlo.


  —Ya sabes lo que les pasa a las sumisas traviesas que no siguen las instrucciones de su Amo.


  —Deténgase por favor, Amo.


  Colt le apretó el clítoris con fuerza, y el inminente clímax retrocedió.


  —Controla tu respiración, te ayudará.


  En medio de la experiencia más erótica que le había sucedido, era más fácil decirlo que hacerlo. Todo su cuerpo temblaba mientras luchaba con sus emociones.


  Cuando Colt soltó su áspera sujeción del clítoris, siguió bombeando el falo de cristal dentro de su sexo, aumentando la presión hasta que ella gritó.


  —No, no quiero tener un orgasmo, por favor pare, amo. No quiero que me echen cera caliente. Se lo ruego, por favor.


  Debió de oír la urgencia en su voz porque cedió y sacó el juguete helado de su coño. Ella vio cómo lo dejaba a un lado con alivio y anhelo a partes iguales. Él se acercó a la cama y le pasó una mano por el pelo. Sus ojos ardían intensamente y se concentraban en ella.


  —¿Mi pequeña sumisa exigió a su Amo que hiciera lo que ella le pedía?


  Su coño le dolía tanto que era casi insoportable.


  Al borde de las lágrimas ella suplicó:


  —Te necesito, Amo, fóllame por favor, no lo soporto.


  —No sé si lo deseas lo suficiente, pequeña sumisa. Ni siquiera sé si te mereces una buena cogida. Creía que no suplicabas.


  —Sí, Amo, sí. Te lo ruego ahora, por favor, te necesito, haré cualquier cosa.


  Kat se sentía desesperada, nunca había rogado en su vida. Al suplicar, estaba alimentando su viaje de poder. Era exactamente lo que él quería que hiciera, pero a ella no le importaba. Necesitaba que él le quitara el profundo dolor que palpitaba en su coño deseoso. Todo su cuerpo se lo pedía.


  Le cogió la barbilla y le pasó el pulgar por los labios resecos antes de metérselo en la boca. Kat lo chupó con avidez mientras lo miraba a los ojos. Su conexión se multiplicó por diez.


  —Manténgase en posición, —ordenó.


  Él se inclinó y soltó los lazos de seda que rodeaban sus tobillos. A Kat le costó todo su esfuerzo no juntar las piernas. Colt se quitó la toalla de la cintura.


  —Sé que esto es lo que quieres, pequeña sumisa.


  Los ojos de Kat se deleitaron con su polla. Parecía más grande que nunca, con la cabeza hinchada y brillando por su intención. Desesperada por él, agitó las piernas, golpeándolas contra el colchón.


  —Por favor, amo, fóllame fuerte, te lo ruego, te lo suplico, por favor.


  Colt se colocó entre sus piernas y luego se agarró con fuerza a los hierros del somier. Los poderosos músculos de sus brazos y hombros estaban definidos y tensos. Ella pudo ver los vellos masculinos de sus antebrazos, resaltados por el suave brillo de la luz de las velas. Él la miró a los ojos mientras se elevaba sobre ella.


  —Prepárate para ser follada por tu Amo. Es mi derecho follarte. Es tu deber ser follada por mí.


  En cuanto se hundió dentro de ella, se orgasmo, gritando su nombre en éxtasis hasta que él cubrió sus labios con los suyos. Su lengua buscó la de ella mientras empezaba a acariciar su polla en lo más profundo de su ser. Utilizando el somier de hierro fundido como palanca, golpeó su gruesa longitud dentro de ella una y otra vez. Kat le rodeó el culo con las piernas y lo agarró con fuerza, sin querer soltarlo. Arqueó la espalda, saboreando cada deliciosa embestida y empuje de su enorme polla dentro de su coño.


  El tapón del culo intensificó las sensaciones que la recorrían. Nunca se había sentido tan llena. Cuando otro espasmo comenzó a desarrollarse en lo más profundo de su ser, se arqueó de nuevo, tirando de los brazos contra las correas que le ataban las muñecas.


  —Por favor, —susurró.


  Él soltó sus ataduras y ella lo rodeó con los brazos, acunando su cabeza entre las manos, saboreando el sedoso tacto de su pelo al caer entre sus dedos. Cuando Colt redujo el ritmo, ella supo que estaba cerca. Utilizando toda la longitud de su polla, dio dos deliciosos golpes hacia dentro. Se quedó sin aliento mientras lo miraba a los ojos y otro increíble orgasmo se produjo en su interior cuando él también sucumbió a la pasión, derramando su semilla, con un profundo gruñido gutural.


  CAPÍTULO 15


  Colt sonrió a los ojos de Kat. Acababa de pasar los últimos diez minutos masajeando su cuerpo con aceite, asegurándose de que sus doloridos miembros estuvieran revitalizados. Con una sumisa, era su deber mostrar su placer y, en última instancia, cuando procedía, su disgusto.


  —¿Cómo te sientes, cariño?


  —Desenfocado, —respondió ella, mientras se acercaba a apoyar la cabeza en su hombro.


  Le besó la frente mientras ella se acurrucaba más y la rodeaba con sus brazos de forma protectora. Siempre había disfrutado del tiempo de relajación con una sumisa, pero aún más con Kat. Supuso que la amaba.


  Le pasó la mano por el brazo.


  —Sí, es bastante alto para bajar.


  —No sabía que podía ser tan intenso, Colt.


  —Cariño, por eso la gente practica este estilo de vida. No pueden conseguir esa oleada de endorfinas de otra manera.


  —Mmm, estoy de acuerdo con eso.


  Kat le pasó la mano por el pecho, deslizando los dedos por el contorno de sus músculos.


  —Me hubiera gustado ver la cara del sheriff Bunty cuando le enseñaste las cartas de mamá. Casi lo siento por él, casi, pero estoy seguro de que él provocó que ella se descarrilara en primer lugar.


  —Sí, bueno, yo no gastaría demasiada simpatía en él. Se le ocurrió un montón de razones por las que no serías un buen testigo.


  Kat se tensó y levantó la cabeza.


  —¿Qué ha dicho?


  Acarició sus dedos sobre los hombros de ella, arrepintiéndose de haberlo mencionado.


  —No importa, Kat. Todo sucedió hace mucho tiempo.


  —Te dijo lo de los cargos, ¿no?


  Colt se encogió de hombros.


  —Todos cometemos errores, cariño. No significa que seamos malas personas.


  Sus labios hicieron un mohín.


  —Ahora tendré que explicarlo, o pensarás lo peor de mí.


  —Nunca. Nunca pensaría lo peor de ti.


  Sacudió la cabeza y sonrió.


  —Uh-uh, ahora sé de lo que eres capaz, no voy a ocultarte nada. Así no podrás sonsacármelo más adelante.


  Colt se rio y le tocó juguetonamente la nariz.


  —Lástima, ese iba a ser mi siguiente movimiento.


  Kat se apartó y se tumbó de espaldas, mirando al techo. Se llevó las manos a la frente.


  —Después de la muerte de mi bebé, me sentí muy vacía. No quedaba nada más que esta gran cicatriz vacía dentro de mí que no se curaba. Nada parecía ayudar. Fue entonces cuando empecé a beber demasiado. El alcohol me quitaba el dolor. Adormeció el dolor. Me ayudó a olvidar.


  Colt cerró brevemente los ojos, conociendo demasiado bien ese dolor. La observó llevarse las manos al pelo, pero no dijo nada. Kat necesitaba confiar en él. Si la interrumpía ahora, tal vez nunca encontraría el valor para decírselo. Se limitó a tomar sus manos entre las suyas y a sujetarlas con fuerza.


  —Pasé los siguientes cinco años en un estado de estupor. Apenas recuerdo lo que pasó. Supongo que me metí en problemas con la ley cuando bebí demasiado. Yo y mi gran boca. Por suerte, conseguí dejar ese hábito antes de que me arruinara por completo. —Sus ojos llenos de lágrimas buscaron los de él—. Supongo que no soy una buena persona. No soy un santo, eso es seguro, y nunca lo seré.


  —Cariño, no me importa cómo eras hace tantos años. Te quiero como la persona que eres ahora.


  La respiración se le atascó en la garganta, y él oyó el tirón cuando luchó por respirar. Sus ojos parecían enormes mientras lo miraba fijamente.


  —¿Lo haces?


  —Por supuesto que te quiero. —Extendió los brazos—. Ven aquí.


  Kat se hundió en su abrazo.


  —Siempre te he querido, Colt. Te he amado desde que tenía catorce años, cuando me salvaste de los matones del colegio. Te amé entonces como una niña, y te amo ahora como una mujer.


  Sintió sus lágrimas fluir libremente sobre su pecho mientras se aferraba a él.


  Colt le peinó una mano en el pelo, sintiendo los oscuros y sedosos mechones caer entre sus dedos.


  —Ahora todo lo que tenemos que hacer para mantenerte en el camino recto es pagar a esos usureros. Después de eso, no volverás a mezclarte con gente así. Entendido.


  —Lo entiendo, Colt.


  —¿Cuánto dinero debes todavía?


  —Noventa mil dólares. Es una cantidad enorme.


  —Lo sé, y estoy muy disgustado, pero lo abordaremos a su debido tiempo. Primero, sin embargo, necesitamos quitártelos de encima antes de que podamos seguir con el resto de nuestras vidas.


  —¿Lo dices en serio, Colt?


  —Por supuesto que sí. No son gente agradable, Kat. No me gusta que tengan un control sobre ti.


  * * *


  Un mes después


  A Kat se le revolvió el estómago cuando vio a Colt contar el dinero por última vez y meterlo en una bolsa de lona. Tragó con fuerza, suspirando para sus adentros. «Tanto dinero». Su boca se convirtió en una fina línea de desaprobación. Cuando él la miró, ella pudo sentir su enfado desde el otro lado de la habitación.


  —Lo siento, Colt.


  Ella amaba a Colt con todo su corazón, y le entristecía que esta estupidez le hubiera traído este problema no deseado.


  —Es demasiado tarde para lamentarse, Kat. Quiero que se vayan de nuestras vidas y del club para siempre. —Levantó la bolsa de dinero—. No hay otra alternativa que pagarles. Está claro que no preguntaste cuál era el tipo de interés. Esta gente no presta dinero de la misma manera que un banco, por el amor de Dios.


  —No sé cómo compensarte.


  —Créeme, lo harás. Tan pronto como se hayan ido, tengo planes para ti.


  —¿Oh?


  —He sido demasiado indulgente contigo últimamente. Toda esta charla sobre el amor me ha hecho demasiado blando contigo. Es hora de mostrarte de lo que tu Amo es realmente capaz.


  Kat pudo ver la ardiente intensidad en su mirada, y tragó con fuerza. Conocía esa mirada. De todas las personalidades que Colt le mostraba, la que más la excitaba era la de cuando estaba en pleno modo Amo.


  —Por supuesto, Amo, —respondió ella, deslizándose fácilmente en su papel de sumisa.


  Cuando Colt tomó el control, se sintió segura y protegida. Inclinó la cabeza y se arrodilló a su lado. Durante el último mes, él le había enseñado a respetar a su Amo en todo momento. Ahora sería un buen momento para demostrarle lo obediente que se había vuelto cuando él quería dominarla. Tal vez así no sería demasiado duro a la hora de elegir su castigo.


  Le cogió la barbilla y le acercó la cara a la suya.


  —Mientras yo me encargo de estos malvivientes, quiero que vayas a la sala de azotes, y elijas una caña, una correa y una paleta. Llévalos al dormitorio, y luego prepárate para mí. Te administraré tu disciplina como corresponde, dependiendo de lo bien que te presentes.


  —Sí, Amo.


  Se levantó de las rodillas y salió lentamente del despacho, con la cabeza todavía inclinada y el estómago anudado por la excitación y la anticipación. Tener toda su atención durante horas y horas sería impresionante. ¿Cuál sería el castigo por noventa mil dólares?


  * * *


  Colt se cruzó de brazos y se recostó en su silla. Miró la bolsa de dinero que tenía sobre el escritorio. Todo ese dinero ganado con esfuerzo. Sacudió la cabeza. Lástima que tuviera que pagar a esos usureros. No quería que lo controlaran a él ni a Kat. La quería incluso con todos los problemas que había causado. Pagaría diez veces más si tuviera que hacerlo, pero ella tenía que saber que él no aprobaba lo que había hecho. Tenía que demostrar que hablaba en serio. Enviándola lejos para que se preparara para su disciplina, podría aumentar el efecto final. Ahora ella estaría en vilo preguntándose qué haría él.


  Bueno, era hora de demostrarle que no toleraría ningún otro mal comportamiento. De este modo, podría corregir su comportamiento. Ella respondía bien a sus órdenes, pero un poco más de disuasión sería bueno para ella a largo plazo. Sin límites definidos, Kat era una mujer propensa a descarrilarse. Su dependencia del alcohol en el pasado era una prueba de ello. Supuso que necesitaba su orientación para mantenerse en el camino recto.


  Cuando oyó que un coche se acercaba al exterior, se giró y vio el sedán negro que se acercaba. Colt respiró. Tratar con la escoria de los bajos fondos no era su idea de diversión, pero en este caso no tenía otra alternativa. Cogió la bolsa de dinero y se dirigió al exterior.


  Sus perros le siguieron hasta la entrada y olfatearon los neumáticos antes de levantar una pata y aliviarse sobre la goma abultada. Subió a la parte trasera del sedán. Apestaba a cigarrillos rancios y los dos tipos de delante le miraban sin sonreír. Uno de ellos tenía una gran cicatriz en un lado de la mejilla y el otro lucía una oscura sombra de las cinco.


  —Tú no eres Kat, —dijo el de la cicatriz.


  —A partir de ahora te las verás conmigo.


  —Bien, me importa un carajo quién pague, mientras lo hagan.


  —Entonces, ¿cuánto necesitas para irte y no volver?


  El hombre de la cicatriz no pudo resistir la risa.


  —Esa puta loca intentó saltarse los pagos, así que tuvimos que hacer un ajuste. Ella nos debe mucho, señor.


  —Me dijo noventa mil dólares.


  El hombre de la cicatriz volvió a hablar:


  —A ver, nos ha metido en un buen lío. ¿Por qué no hacemos una buena cifra redonda, digamos cien mil dólares?


  Colt sabía que el precio podría subir, así que entregó la bolsa.


  —Hay noventa mil dólares ahí.


  A continuación, rebuscó en sus vaqueros y sacó el resto.


  —Aquí están los otros diez.


  Los observó contar hasta que estuvieron satisfechos de que todo estaba allí.


  —Dile a Kat que fue un placer hacer negocios con ella. Cuando quieras un préstamo, ya sabes dónde acudir.


  Sin responder, Colt salió del coche y empezó a caminar de vuelta al club con un perro a cada lado. Mientras el sedán se alejaba, vio que el coche del sheriff Bunty le salía al paso. Vio cómo el agente de la ley bajaba la ventanilla y hablaba con los ocupantes del coche antes de que siguieran por la pista.


  Mientras el sheriff daba la vuelta con su coche fuera del club, Colt entró en su despacho. Abrió la caja fuerte y sacó el paquete de cartas de amor. Luego salió y se las entregó a Bunty.


  —Será mejor que tengas estos. Son demasiado calientes incluso para mi gusto. Fuiste un verdadero semental en su día, Abe.


  El sheriff asintió.


  —Fui joven una vez, Colt. —Hizo una pausa por un momento—. Eso aún no significa que no los hayas fotocopiado.


  —En eso, tendrás que confiar en mí, Abe. —Colt apoyó sus manos en el techo del crucero.


  —Supongo que lo haré, pero creo que eres un hombre de palabra.


  Colt asintió en dirección al sedán negro.


  —¿Qué les dijiste a esos tipos?


  —Les dije que, si los volvía a ver por aquí, les daría una patada en el culo hasta cruzar la frontera del estado. No volverán. Confía en ello.


  —Bien. Bueno, sheriff, supongo que me ocuparé de mis asuntos.


  —Sí, hazlo, hijo. No te molestaré a partir de ahora. Tengo cosas más importantes que hacer con mi tiempo. No he encontrado nada que valga la pena reportar aquí en el Club Fusión.


  —Y no lo hará, Sheriff.


  —Es bueno escuchar eso.


  Colt se apartó del coche mientras el sheriff volvía a arrancar el motor, y lo vio alejarse. Le había costado diez mil dólares más deshacerse de la escoria, pero había merecido la pena, y ahora parecía que Bunty estaba fuera de su espalda, también.


  Sus pensamientos se dirigieron a Kat. Supuso que ya estaba caminando por el suelo esperando su disciplina. Bueno, la dejaría guisar un poco más. Una sumisa nerviosa siempre daba los mejores resultados.


  CAPÍTULO 16


  Unas pequeñas mariposas palpitaban en el estómago de Kat mientras se paseaba por el suelo del dormitorio por enésima vez. Se retorcía nerviosamente las manos cuando se encontraba cara a cara con los utensilios para su castigo. El trío disciplinario -una paleta, una correa y una caña- tenía un aspecto amenazante, esperando su mejor momento cuando Colt los conectara con su carne.


  Había tenido un cuidado extra para prepararse, asegurándose de estar lo mejor posible. Ella no podía permitirse molestar a Colt más de lo que ya lo había hecho. Ella cuando oyó que se abría una puerta en el pasillo, todo su cuerpo se puso rígido. Ella respiró, su destino estaba sellado.


  El ambiente se sintió sobrecargado cuando Colt empujó ruidosamente la puerta y entró en el dormitorio. Su mirada la mantuvo cautiva mientras se acercaba a ella. Kat podía sentir que temblaba de energía nerviosa.


  Colt aún tenía el pelo mojado por una ducha reciente y sólo llevaba unos vaqueros. Los delgados músculos de su pecho y sus hombros estaban definidos y duros cuando se colocó frente a ella.


  Le apartó el pelo de la cara.


  —Te has preparado bien, pequeña sumisa. ¿Sabes por qué necesitas ser castigada?


  —Sí, Amo. Le he costado mucho dinero. Me merezco su disciplina.


  —Lo has hecho y lo haces. Pero no se trata del dinero, Kat. Es el hecho de que te lo hayas guardado para ti, haciendo que la situación sea mucho peor. El castigo que administro ahora te hará centrar tu mente. Con suerte, la próxima vez, recordarás confiar en tu Amo.


  —Sí, Amo, lo haré.


  —Ahora, quiero que elijas el método de tu castigo.


  Señaló la selección de utensilios para azotar que había sobre la cama a su disposición.


  —¿Cuál quieres que use?


  Kat se quedó mirando, preguntándose cuál elegir. El bastón parecía demasiado fino y doloroso, y supuso que sería el que más le dolería. Colt ya había utilizado la paleta con ella, y también fue una experiencia dolorosa. Cogió la correa de cuero y se la entregó, sin atreverse a mirarle a los ojos.


  —Este, Amo, —susurró.


  Le cogió la barbilla y la obligó a mirarle. Parecía todopoderoso y un macho alfa cuando se situó sobre ella.


  —Ahora, quítate la bata, —ordenó.


  Cuando Kat se quedó desnuda ante él, le ató las muñecas con una corbata de seda. Su corazón empezó a martillear en su pecho. Colt era el afrodisíaco perfecto. Le encantaba estar a su merced. La excitaba.


  —Arrodíllate en la cama.


  Ella hizo lo que él le ordenó.


  —Inclínate hacia adelante y entierra tu cabeza en el colchón. Quiero ver ese cremoso culo tuyo pegado al aire.


  Ella hizo lo que él pedía, arrodillándose en la cama con el trasero hacia arriba. Luego le ató los tobillos.


  —No quiero que mi pequeña sumisa me dé una patada cuando me duela demasiado. Que lo hará, —añadió con un efecto escalofriante.


  Se echó aceite de bebé en las manos antes de acariciarlas suavemente sobre sus nalgas, haciéndola ronronear en agradecimiento.


  —No quiero que la correa dañe tu suave piel. Esto evitará que se marque.


  Lentamente, Colt deslizó su mano entre las piernas de ella. Kat sabía que estaba mojada.


  —Veo que la idea de unos azotes te excita, pequeña sumisa. Cuando tu trasero esté caliente y rosado, y no puedas soportar más el dolor, te voy a follar aquí. —Apretó un dedo en su agujero fruncido, y ella se agitó con el contacto—. Ya he esperado bastante. Hoy, tu culo me pertenece. Todo él.


  Kat gimió cuando él se levantó y se preparó para el primer golpe. Le oyó dar un par de golpes de práctica contra el somier de hierro. El escalofriante ruido la inquietó y excitó a partes iguales. Sin previo aviso, la correa de cuero golpeó con fuerza su trasero desnudo, haciéndola retorcerse y morderse el labio inferior. El ardor se extendió rápidamente a su coño. Quiso gritar «Amo, lo siento, Amo, por favor, perdóneme», pero no lo hizo.


  Se inclinó poniendo su cara junto a la de ella.


  —He tenido que pagar cien mil dólares por tu mal comportamiento, pequeña sumisa. No puedo dejar que eso quede impune.


  Otro golpe punzante conectó con sus enrojecidas nalgas, provocando más calor en su trasero desnudo.


  La correa la azotó de nuevo, esta vez centrándose en la mejilla izquierda. Contuvo la respiración, sabiendo que pronto llovería otro sobre la derecha. Así fue, y un calor punzante volvió a inflamar su trasero. Su coño empezó a palpitar mientras el calor se extendía rápidamente por su culo. Kat se resignó a asegurarse de que siempre le contaría todo a Colt en el futuro. No volvería a pedir dinero prestado a la gente equivocada.


  —¿Vas a ser una buena sumisa en el futuro?


  La correa de cuero volvió a crujir en su trasero.


  —Sí, amo, —contestó rápidamente mientras el dolor volvía a pulsar en ella.


  Cuando otro golpe impactó en su culo, la hizo retorcerse. Su coño ardía de calor, mojándose y excitándose.


  —¿Sabes por qué estoy enfadado?


  La golpeó de nuevo.


  —Sí, amo, pero me duele mucho.


  Su grupa brilló de calor cuando lo hizo de nuevo.


  —Está pensado para ello. Concentra la mente, —dijo mientras volvía a azotó su trasero. Se inclinó hasta su nivel y le susurró al oído: Son nueve, uno por cada diez mil dólares, pero como tuve que pagar diez mil dólares más, te voy a dar uno más.


  Kat cerró los ojos, arrepintiéndose de su decisión de pedir prestado el dinero. Las lágrimas le nublaron la vista cuando Colt le azotó el culo desnudo por última vez. Gimió y mordió el edredón para no gritar.


  * * *


  Diez minutos después


  —Ven, acuéstate en mi regazo, pequeña. Que nunca se diga que tu Amo no tiene también un lado benévolo.


  Todavía atada por las muñecas y los tobillos, Colt puso a Kat sobre sus rodillas e inmediatamente empezó a aliviar su enrojecido trasero con la palma de la mano. Podía sentir el calor que surgía de sus nalgas perfectamente formadas. Dejó que sus dedos recorrieran su sexo. Estaba empapada.


  —Pequeña sumisa traviesa. Te gustó que tu amo te azotara.


  —Amo, no puedo evitarlo. Por favor, mi coño está en llamas.


  Ella se retorció, intentando que sus dedos la complacieran aún más.


  —Creo que voy a tener que administrar otra nalgada, sólo por disfrutar la primera.


  Pasó la mano por la carne rosada y brillante y luego puso la palma de la mano en contacto con las nalgas. Poco a poco, fue aumentando el ritmo, alternando los azotes y las caricias con la palma de la mano sobre las nalgas. Pronto su culo brilló con el color rosa más intenso.


  —Ahora, no quiero que te mezcles con el tipo de gente equivocada nunca más. Entiende, —dijo, poniendo su mano en contacto con su carne caliente.


  —Sí, Amo.


  —Vigilaré de cerca a mi pequeña sumisa, para asegurarme de que sigue las órdenes de su Amo.


  Colt le pasó la mano por el culo ardiente y luego le dio otro golpe seco.


  De los labios de Kat empezaron a brotar gemidos de placer mientras él continuaba con los azotes.


  —Oh, Amo, por favor.


  Todo su cuerpo se retorcía en su regazo. Él sabía por experiencia que ella estaba a punto de llegar al orgasmo. Colt le palmeó suavemente el trasero varias veces más, lo que hizo que sus labios se llenaran de súplicas sexuales. Ya había llevado al orgasmo a mujeres caprichosas con sólo unos azotes, pero Kat era una delicia para la disciplina. Él sabía que ella disfrutaba con pasión de su papel de sumisa. Ella deleitaba con su control. Ella necesitaba su dominio y orientación.


  —El Amo está satisfecho con su sumisa. Ya puedes venir.


  Lentamente, deslizó sus dedos dentro de su húmedo coño, acariciando su clítoris con el pulgar mientras lo hacía. Sintió cómo su coño se contraía a su alrededor mientras ella alcanzaba el clímax. Los gemidos de placer de ella llenaron el dormitorio, haciéndolo sentir muy excitado.


  Ahora que ya estaba lista, Colt la llevó de vuelta a la cama y la puso boca abajo, colocando varias almohadas bajo su estómago para levantarle el trasero. Le desató los tobillos atados. Su respiración era agitada y le besó las nalgas una por una.


  —Abre las piernas, pequeña sumisa. Tu Amo te va a estirar ahora.


  Kat hizo inmediatamente lo que él le ordenó, abriendo bien las piernas para su disfrute. Él sabía que ella estaba luchando mentalmente contra la idea de que le follaran el culo.


  —Eres una pequeña sumisa muy buena, —elogió mientras le pasaba una mano por su inflamado y ardiente trasero.


  Colt extendió un poco de lubricante en sus dedos y luego los mantuvo contra su lindo y fruncido agujero.


  —Quiero que te relajes, pequeña sumisa. ¿Entiendes que voy a follarte el culo ahora?


  —Sí, Amo, pero no puedo relajarme. Tengo miedo.


  —No hay necesidad de serlo. Yo cuidaré de ti.


  —Lo sé, Amo, pero no puedo.


  —¿Quieres otra azotó?


  —No, Amo.


  —Entonces abre el culo.


  Ella hizo lo que él le pedía, y él presionó inmediatamente un dedo dentro de su ano, trabajando alrededor del esfínter hasta que ella comenzó a relajarse. Con más lubricante, le metió dos dedos. Kat gimió y enterró la cabeza en el edredón, empezando a disfrutar de la sensación, que él supuso que le resultaba mucho más placentera en realidad de lo que había previsto. Cuando pudo introducir cómodamente tres dedos, y se sintió satisfecho de que ella estuviera suficientemente estirada, se dirigió al baño.


  Se giró al llegar a la puerta. En su posición boca abajo, parecía perfecta. Toda abierta y rendida a su voluntad. Esto era lo que le excitaba, y sabía que a Kat también le gustaba.


  —No te muevas, pequeña sumisa. Te quiero así para cuando vuelva, o sentirás mi desagrado una vez más.


  * * *


  Con el culo al aire, Kat esperó a que Colt volviera. Apenas podía creerlo. Él la había llevado al orgasmo con sólo una nalgada. No lo había creído posible, pero la sensación cuando la disciplinaba sobre su rodilla era simplemente alucinante. Su coño había brillado desde la primera vez que su mano le golpeó el trasero.


  Oyó el agua corriendo en el baño y luego el inconfundible sonido de él entrando de nuevo en la habitación. La respiración se le atascó en la garganta cuando sintió que la cama se movía detrás de ella. Colt tenía una forma de subir la apuesta cada vez. Siempre la hacía esperar su llegada, creando tensión y anticipación en su mente. Esta noche no era diferente. Sólo que esta vez era la primera vez que tenía sexo anal, y estaba asustada.


  Le dio pequeños besos en la espalda mientras se movía sobre ella, sosteniendo su peso con sus fuertes brazos. Cuando sintió que la cabeza de su dura polla entraba en contacto con su trasero, dejó escapar inmediatamente un gemido.


  Colt le besó el hombro.


  —Relájate, pequeña sumisa, será mucho más fácil para ti. Hay mucho lubricante.


  Lentamente, presionó la cabeza de su pene dentro de su culo virgen. El fuerte ardor contrastaba con el cálido resplandor que aún latía en sus nalgas. Ella enterró la cabeza en el edredón mientras la invasión continuaba. Kat jadeó varias veces para aliviar el escozor. Una vez que superó su esfínter, se deslizó más dentro de ella.


  Colt le apartó el pelo de la cara y le lamió y mordisqueó el lóbulo de la oreja mientras empezaba a trabajar su polla.


  —Amo te ha marcado, pequeña sumisa. Ahora le perteneces a él, siempre.


  Sus palabras sexys la hicieron arquearse hacia atrás y abrir más las piernas, permitiéndole una mayor entrada a su trasero. Con las muñecas todavía atadas, se apoyó en los codos, levantando la parte superior del cuerpo mientras se entregaba completamente a él.


  —Tómeme, Amo. Soy tuya. Ahora te pertenezco.


  Colt empujó más fuerte y más rápido dentro de ella. Sus pelotas golpeaban los labios de su excitado coño con cada deliciosa embestida. Increíblemente, pudo sentir cómo se desarrollaba un fuerte espasmo en su interior, que fue creciendo en intensidad hasta que una enorme ola explotó en su vientre. Las terminaciones nerviosas detonaron y estallaron mientras un tremendo torrente se contraía en su interior y fluía hacia todas las partes de su cuerpo. Su orgasmo la dejó boquiabierta. Al borde del colapso, Colt se orgasmo también, derramando su semilla dentro de ella, emitiendo un profundo gemido sexual en su oído hasta que terminó.


  Ambos cayeron, casi sin vida, en un montón exhausto y enredado. Entrelazados y en paz, él le besó suavemente el hombro y luego se retiró de su culo.


  Colt se apoyó en las almohadas y la abrazó. Le desató la corbata de las muñecas y la dejó a un lado. Ella encajaba perfectamente en su hombro. Su calor la rodeó mientras le peinaba el pelo con una mano, dejándolo resbalar entre sus dedos.


  —He estado pensando, Kat. Quiero renegociar el contrato contigo.


  —¿Oh?


  ¿Su Amo estaba molesto con ella?


  —Seis meses no era lo que tenía en mente.


  Kat se tensó, ¿había conseguido Colt lo que quería y ahora quería pasar a una nueva sumisa?  


  —¿Te has cansado de mí? ¿Debo irme?, —ella susurró.


  Le cogió la barbilla y le acercó la cara a la suya.


  —¿Después del sexo que acabamos de tener? ¿Estás bromeando? Quiero un contrato permanente, Kat. Te amo y quiero que te cases conmigo. Creo que hacemos la pareja perfecta. Eres exactamente lo que deseo en una sumisa y en una mujer.


  —¿Lo dices en serio, Colt?


  Él sonrió y le pasó el pulgar por los labios. La forma en que la miraba fijamente la hacía sentir como la olla de oro al final del arco iris.


  —Sé que la vida te ha dado algunos golpes duros a lo largo de los años, Kat, pero creo que con mi guía y comprensión puedes ser verdaderamente feliz.


  Ambos habían tenido que enfrentarse a la muerte de un hijo. Ambos sabían lo que se sentía, y ambos se reconfortaban con el conocimiento del otro. Era un vínculo que nunca podría romperse.


  A lo largo de los años, todas las cosas que habían faltado hasta ahora habían sido los catalizadores para hacerla actuar mal. Parpadeó las lágrimas que empezaban a formarse en sus ojos. Todo lo que había necesitado era el amor y la comprensión total de un hombre. Colt le daba todo eso y más. Le dio seguridad y tranquilidad. La hizo sentir segura y protegida por primera vez en su vida. Ahora tenía un nuevo comienzo porque Colt la amaba.


  Su corazón se hinchó al mirar al hombre más bello, cachondo y sexy del mundo.


  —Eres el único al que le permitiré domar mis salvajes y voluntariosos caminos, Colt.


  —¿Es un sí entonces, pequeña sumisa?


  Kat lo rodeó con sus brazos y lo besó apasionadamente en los labios.


  —Te amo con todo mi corazón, Colt, y mi respuesta es, por supuesto, sí, Amo.


  EL FIN
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  Desde muy joven, a Jan Bowles le gustaba ser creativa. A menudo se la encuentra pintando vívidos paisajes o dando los últimos toques a un diseño gráfico.


  Hoy en día, Jan canaliza todo ese entusiasmo en escribir romances sinceros con personajes sexys que son realistas y fieles a la realidad. Le encanta escribir sobre héroes y heroínas fuertes que no son perfectos. Aunque sus defectos sean muchos, sus emociones son fuertes y lo consumen todo, y sean cuales sean los problemas que les esperan, los lectores pueden estar seguros de que serán felices para siempre.


  Gracias por leer.
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